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  1. EL ESCORPION


  -¡Mani!... ¡Maniiii! ¿Será posible? ¡Ya se me ha escapado otra vez ese muchacho!


  La mujer se protegió los ojos con la mano de la furia del sol y escudriñó atentamente el paisaje que la rodeaba desde la puerta de su choza de adobes. Hacia el este, el nivel del terreno descendía hasta los campos donde su marido y sus hijos mayores atendían el trigo, cerca de las orillas del padre Nilo, que aquí describía una prolongada curva antes de seguir su eterno camino hacia el norte.


  El sur y el oeste presentaban un aspecto muy distinto. A menos de cien pasos de la choza, comenzaba el desierto, cuya superficie estaba tan reseca como las ocho vasijas de barro cocido que componían el ajuar de la familia. Los padres de Mani no eran ricos, pero tampoco podían quejarse. El cultivo del trigo les daba suficiente para comer, pero no les quedaba gran cosa para cambiar por los productos de los artesanos en la feria anual del cercano pueblo de Abydos.


  Poco más allá, el suelo se alzaba en ondulaciones y pequeñas colinas que ocultaban a su vista el resto del paisaje y le impedían descubrir si Mani había desobedecido de nuevo las órdenes estrictas de su padre y se había internado solo en el desierto. Dando un suspiro, la mujer penetró en la choza y salió de nuevo cargada con un cántaro, que colocó sobre su cabeza mientras comenzaba a andar pausadamente hacia el río. Esta tarea correspondía en realidad a su hijo, pero casi siempre lograba escabullirse, a pesar de los castigos que frecuentemente recibía.


  Entre tanto, Mani no estaba muy lejos de allí. Se había internado en el desierto justo lo suficiente para no oír las llamadas de su madre. En aquel momento se dedicaba a contemplar las andanzas de uno de los animales más pequeños y peligrosos del contorno: un escorpión negro, Era tan largo como su dedo meñique, y lo había descubierto al levantar la piedra que lo cubría, bajo la cual el animal trataba de protegerse del calor intenso del sol, que apenas hacía dos horas que había comenzado a descender hacia el horizonte del oeste. No le había gustado nada quedarse al descubierto, y ahora trataba de ocultarse de nuevo, mientras curvaba amenazadoramente el abdomen y elevaba hacia el cielo el aguijón venenoso que Mani conocía bien y del que se mantenía a respetuosa distancia.


  Pero aquella piedra parecía ser el único cobijo favorable en las proximidades, por lo que el pobre escorpión corría frenético de un lado a otro mientras su cuerpo negro absorbía el calor y su temperatura aumentaba peligrosamente. Mani le seguía sin perderlo de vista, pues deseaba averiguar cómo encontraría el animal solución a sus dificultades.


  En ese momento, una sombra oscura cayó sobre Mani y el escorpión, que por un instante se detuvo en seco. Aunque el tamaño y la forma de la sombra le dieron a entender que el recién llegado era un hombre de elevada estatura, el muchacho no se volvió, prefiriendo hacerse el distraído. Sabía que los adultos miraban de soslayo su interés por los animales del desierto y sospechaba que éste, quienquiera que fuese, tendría también algo que decir al respecto, si se daba cuenta de que estaba siguiendo a uno de los temidos escorpiones negros, capaces de matar a un hombre con su picadura.


  La voz del hombre resonó de pronto, grave, tranquila y totalmente desconocida para Mani:


  -¿Qué estás haciendo, muchacho?


  -Nada, señor –respondió el chico sin mirar a su interlocutor.


  -No lo pierdas de vista. Tal vez te enseñe algo interesante. Pero no lo mates. No te hará daño, si no lo atacas.


  La sorpresa que sintió al oír estas palabras forzó a Mani a volver la mirada, por fin, hacia el recién llegado. Éste era el hombre más viejo que el muchacho había visto en toda su vida. La piel de su rostro y de su frente estaba surcada por innumerables arrugas y una barba blanca, larguísima, le cubría el pecho. Se apoyaba en un curvo bastón y vestía una túnica de una pieza que le cubría de los hombros a los pies y que resultaba extrañamente fuera de lugar en el desierto. Su expresión era inescrutable.


  Por un momento, Mani estuvo a punto de preguntarle quién era. Luego se acordó de que era mala educación mostrar curiosidad hacia los extraños y se contuvo. Cuando al fin habló, fue para contestar a las palabras del recién llegado.


  -No pienso hacerle daño. Nunca lo he hecho.


  -¿Nunca? Es raro. No sabía que los campesinos del reino del sur tuvieran muchas consideraciones con los animales del desierto, especialmente si son peligrosos.


  -Yo soy diferente –exclamó Mani.


  El anciano esbozó una leve sonrisa.


  -¿Cómo te llamas?


  -Mani.


  -¿Cuántas inundaciones has visto?


  -Ocho, que yo recuerde. Y cuatro más, cuando era demasiado pequeño para darme cuenta de lo que veía.


  Mani pensaba que, al hacerle tantas preguntas, el viejo estaba faltando a la misma cortesía que le había inducido a él a abstenerse de interrogarle. Tal vez venía de un país lejano donde las costumbres eran diferentes. En tal caso, quizá no se molestara si daba rienda suelta a su curiosidad. Y estaba a punto de preguntarle, cuando el hombre dijo:


  -¡Atención! Tu amigo se marcha.


  En efecto, el escorpión parecía haberse cansado de permanecer quieto en la relativa protección de la sombra del anciano y volvía a escurrirse por el suelo arenoso con toda la velocidad que le permitían alcanzar sus ocho patas articuladas. Mani le dedicó, de nuevo, toda su atención. Y así pudo ser testigo de su desaparición, unos momentos más tarde, en el interior de una grieta de un palmo de longitud y menos de un dedo de anchura.


  -¡Qué lástima! Se ha ido –exclamó.


  -¿Por qué no tratas de desenterrarlo?


  Las palabras del viejo abrieron nuevas perspectivas al muchacho. Hasta ahora nunca se le había ocurrido que podía perseguir a los escorpiones hasta el interior de sus moradas subterráneas. Para todas las personas que conocía, su familia, sus vecinos, la tierra era un ser misterioso, casi un dios, a quien había que tratar con sumo respeto. El trazado de surcos para la siembra de las cosechas o la excavación de tumbas para enterrar a los muertos eran excepciones que sólo podían realizarse con escrupuloso cumplimiento de los ritos tradicionales. Ninguno de ellos se habría atrevido a hurgar con un palo en las entrañas de la tierra, como ahora se disponía a hacer Mani, instigado por el desconocido, con la única excusa de sacar de allí un animal diminuto y mortífero.


  Mani cortó una rama delgada y fuerte de una de las matas retorcidas que crecían en las proximidades y la introdujo en la grieta donde había desaparecido el escorpión. Su sorpresa fue grande al comprobar que la rama no encontraba obstáculo alguno para penetrar en toda su longitud en el interior de la tierra. Había un vacío considerable allí debajo, por lo que no iba a ser fácil localizar al escorpión. Le entraron deseos de explorar el misterioso hueco y miró al anciano como para pedirle consejo. Pero éste estaba absorto en sus pensamientos, mirando hacia el horizonte, y no se dio cuenta de la muda pregunta del chico.


  Mani comenzó a escarbar los bordes de la grieta con la rama. La tierra estaba apelmazada, pero se desprendía con facilidad. Después de soltar tres o cuatro terrones, que se precipitaron hasta el fondo sin producir ruido alguno, la anchura de la grieta se había duplicado sin permitirle aún percibir claramente lo que ocultaba.


  De pronto, se produjo un pequeño desprendimiento. Una masa de tierra, que hasta ese momento había permanecido en precario equilibrio, se hundió bruscamente, permitiendo que los rayos del sol llegaran hasta el fondo e iluminaran, por primera vez en muchos años, quizá en siglos, la pequeña burbuja de aire que había permanecido oculta para el hombre durante todo ese tiempo. Ahora Mani pudo medir con la vista las dimensiones del hueco, que no era tan grande como se había imaginado. Tres palmos de profundidad, dos de anchura y uno de longitud componían todo su volumen.


  El viejo, cuya atención se había visto atraída por el desprendimiento, se aproximó y se inclinó hacia el hoyo, arrugando el entrecejo para mirar en su interior, como quien no tiene buena vista.


  -¿Puedes ver al escorpión? –preguntó a Mani.


  -No lo veo… Tal vez está enterrado en la arena. ¡Espera! ¡Aquí está!... Pero ¡qué raro! No se mueve. Tal vez está muerto. –Y señalaba un objeto negro, apenas perceptible, pues estaba cubierto casi por completo por los efectos del desprendimiento.


  -No lo creo –replicó el anciano-. Esos animales no mueren porque les caiga encima un poco de tierra. Seguramente se está haciendo el muerto. Tócalo con la rama y verás cómo se mueve… Pero ¿qué haces? ¿Estás loco?


  La exclamación de sorpresa del desconocido era comprensible. Después de seguir su consejo y hurgar con la rama el objeto negro semienterrado en la arena, Mani había introducido audazmente la mano hasta el fondo del hueco y lo había asido, sacándolo al exterior.


  -¡No está vivo! –exclamó-. ¡Se ha convertido en piedra!


  Y mostró al anciano, sobre la palma de su mano, la réplica perfecta en obsidiana de un escorpión de forma y tamaño idéntico al que estaba persiguiendo.


  El desconocido extendió la mano y tomó el objeto, tanteándolo con cuidado y observándolo con atención, mientras murmuraba extrañas palabras que Mani apenas logró oír y que no pudo comprender. De pronto, su ceño se contrajo y miró al muchacho, que continuaba ante él con la palma de la mano extendida, esperando que se lo devolviera.


  -¿Cómo has dicho que te llamas?


  -Mani, señor.


  -No es un nombre muy adecuado –rezongó el anciano-. Sin embargo, siempre tendremos tiempo de cambiártelo.


  -No deseo cambiar de nombre –repuso, brusco, el muchacho-. ¿Me devuelves el escorpión, por favor?


  Pero el hombre no pareció darse cuenta de sus palabras y siguió alternando su atención meditativa entre el chico y la pequeña figura negra que tenía en la mano.


  -Por fin he hallado lo que buscaba… –exclamó, después de unos momentos, como hablando para sí mismo-. Ya no saldré de esta región hasta que llegue el momento de actuar. ¿Dices que sólo has visto doce inundaciones? Entonces habrá que aguardar al menos otras cuatro… Espero que viviré para entonces.


  -¿Qué ha sucedido? –preguntó Mani, para quien la curiosidad fue más fuerte que su deseo de recobrar el objeto-. ¿Ha sido un milagro? ¿Se ha convertido en piedra el escorpión?


  -No. Tu escorpión sigue ahí dentro, enterrado en la arena, procurando no hacerse visible. Éste es otro. ¡Quién sabe cuánto tiempo hace que está enterrado aquí!


  -Entonces ¿ha sido una casualidad que yo lo haya encontrado?


  El anciano entrecerró los ojos.


  -Yo no creo en la casualidad. Diría, más bien, que algo o alguien ha dirigido tus pasos para encontrarlo.


  -¡El escorpión me ha llevado hasta la grieta! He oído que los dioses pueden tomar la forma que deseen y a menudo se aparecen como animales. ¿Crees que se trataba de un dios?


  -¡Cuentos de viejas! –exclamó el desconocido-. No lo creas. ¿Para qué iba a querer un dios tomar la forma de una bestia vil? No. No creo que sea necesario suponer que tu escorpión fuera un dios disfrazado. Existen explicaciones mucho más sensatas, pero temo que tú no tengas aún la edad apropiada para comprenderlas. Algún día te las contaré.


  -Entonces ¿vas a quedarte aquí?


  -Sí. Mi misión me obliga a buscar una morada permanente en esta parte del desierto.


  -¿Y mi escorpión? ¿No vas a devolvérmelo?


  -Ahora no –dijo el anciano, guardándolo entre los pliegues de su vestido-. Pero no temas. Es tuyo. Algún día te lo daré.


  -¿Por qué no ahora?


  -Porque podrías perderlo, y es demasiado importante. Ahora vete. Si deseas verme, podrás encontrarme aquí, todos los días a esta misma hora.


  -¿Cuál es tu nombre, extranjero?


  -Puedes llamarme Hor-Hotep.


  Mani comprendió que el desconocido deseaba quedarse solo y emprendió lentamente el regreso hacia su casa. Más de una vez, sin embargo, volvió la mirada hasta que las colinas se lo ocultaron de la vista. La última vez que lo vio, el anciano había extraído de sus ropas el escorpión de obsidiana y lo alzaba hacia el cielo, sujetándolo con las dos manos, como si presentara una ofrenda al Sol.


  



   


   


  


  2. LA PRINCESA


  -¡Mani!... ¡Maniiii! Pero ¿dónde se habrá metido ese muchacho?


  Desanimada, la mujer se volvió hacia un hombre que se hallaba descansando a la sombra de la choza de adobes y que contemplaba sus esfuerzos inútiles con el ceño fruncido. El hombre dijo:


  -¿Dónde quieres que esté? Perdiendo el tiempo, como siempre, con ese vagabundo del desierto. Desde que llegó, hace dos inundaciones, parece que nuestro hijo esté embrujado. Apenas se le quitan los ojos de encima, echa a correr hacia su cueva.


  -Dice que le ha enseñado muchas cosas…


  -Sí. Le enseña a trazar signos extraños que nadie comprende, los nombres de las estrellas, ¡cosas que para nada sirven! ¿Acaso es Mani uno de esos jóvenes de la ciudad, que pueden permitirse perder el tiempo en esas tonterías? No. Es hijo de labrador, como lo soy yo, como lo fue mi padre y el padre de mi padre, y como lo serán después sus hijos.


  -¡Cálmate! Aún es casi un niño. ¡Ya tendrá tiempo de enfrentarse a la vida!


  -¿Un niño? Ha visto catorce inundaciones. A su edad, yo ya había olvidado que hubo un tiempo en que no estuve trabajando en el campo con mi padre. Pero estos jóvenes de ahora no quieren trabajar. No saben lo que es el esfuerzo y creen que tienen derecho a todo sin ganárselo. ¡No sé lo que va a ser de él, si no cambia pronto!


  -Prohíbele que vaya a ver a Hor-Hotep.


  -¿De qué iba a servir? Iría a escondidas. No. Hay que hacer algo mejor. Esta tarde, en la plaza, hablaré con los hombres del pueblo. Voy a convencerles de que lo único que se puede hacer es echarle de aquí.


  -¿A Hor-Hotep?


  -¡Claro! ¿De quién estamos hablando?


  -Dicen que es muy poderoso…


  -¡Tonterías! ¿Quién le ha visto hacer ninguna de esas maravillas que se cuentan? ¡Nadie! ¡Te digo que él mismo las ha propalado para que le temamos y no nos atrevamos a enfrentarnos con él!


  -Puede ser… Pero ¿y si fuera verdad? ¿Y si echa un encantamiento en nuestras tierras para que no produzcan, para vengarse de nosotros? ¿No sería mejor matarlo?


  -Eso sería aún peor. Su espíritu no nos dejaría descansar tranquilos. ¡Ha vivido tanto tiempo en estos lugares! Debimos matarle cuando llegó, pero ¿quién iba a pensarlo entonces? Parecía inofensivo.


  -Entonces ¿qué vais a hacer?


  -Hablaré con los hombres. Tal vez, si vamos todos a convencerle, acceda a marcharse de aquí. Si no quiere… ¡ya veremos!


  Mientras esta conversación tenía lugar en su casa, Mani estaba sentado a los pies de Hor-Hotep, escuchando atentamente sus palabras. Desde que lo encontró por primera vez, más de dos años atrás, había ido a visitarle a menudo, y siempre sintió asombro por la variedad y amplitud de sus conocimientos. Si le preguntaba por las estrellas, por la causa de las fases de la luna o por mil cosas más, que su curiosidad le impulsaba a indagar, siempre tenía una respuesta que, si no era absolutamente satisfactoria, le abría nuevas perspectivas y le obligaba a profundizar en los misterios del mundo que le rodeaba.


  Hor-Hotep había viajado mucho por países lejanos y además tenía el don de relatar lo que había visto con gran viveza y detalle, lo que le convertía en un compañero ameno y divertido y en un maestro excelente. El anciano se había tomado en serio la educación de Mani, para quien parecía tener designios ocultos que no había revelado a nadie. Ahora, precisamente, estaba explicándole los arcanos de un arte nuevo, que muy pocos conocían, tanto en el reino del norte como en el del sur, donde se encontraban: el arte de transmitir mensajes a distancia por medio de dibujos simbólicos.


  -¿Qué significa esto? –preguntaba Hor-Hotep, señalando una hilera de garabatos que había trazado en la arena ayudándose con un palo afilado, que también le servía de bastón.


  -No lo sé –decía Mani, moviendo la cabeza desconcertado.


  -Vamos a ver. ¡Piensa! Observa este símbolo. ¿Qué representa?


  -Parece un pájaro –respondió el muchacho.


  -De acuerdo. Pero ¿qué clase de pájaro?


  -¿Quién puede adivinarlo?


  -¡Fíjate bien! ¿Cómo tiene el pico?


  -Grande y ganchudo.


  -¿Y qué pájaros tienen el pico de esa forma?


  -Las aves rapaces. ¡Ya sé! Es un águila o un halcón.


  -De acuerdo. Es un halcón –dijo Hor-Hotep, utilizando la palabra egipcia “horus” para referirse al ave de presa-. Ahora dime. ¿Qué te recuerda esta palabra?


  -A un pájaro cazador.


  -No me refiero a su significado, sino a su forma. ¿Qué otras palabras conoces que se le parezcan?


  -No lo sé…


  -Fíjate en mi nombre. Hor… Horus.


  -¡Tienes razón! Entonces ¿esos dibujos representan tu nombre? ¡Es cierto! ¡Ese hombre postrado es “hotep”, “el que adora”!


  -¡Claro! ¡Te ha costado mucho darte cuenta! Debes recordar que algunas palabras, como casa, perro o trigo, pueden dibujarse, pero otras, como bondad, altura, o los nombres propios, no tienen forma, no pueden representarse. En estos casos es preciso recurrir a dibujos simbólicos o asociaciones de ideas. Por ejemplo, podemos representar la amistad mediante dos rayas paralelas. ¿Sabes por qué?


  -Porque los amigos andan juntos, recorren el mismo camino.


  -Muy bien. Entonces ¿cómo representaremos la enemistad?


  -Con dos rayas cruzadas.


  -Excelente. Otras veces podemos combinar dos palabras que representan objetos, pero cuya unión nos recuerda una idea abstracta. Fíjate en estos símbolos.


  -Un pájaro y un huevo. ¿Qué significan?


  -Fecundidad.


  -¡Claro!


  -Si no hay otra manera de representar las cosas que no tienen forma, también podemos utilizar una o varias palabras que sí la tengan y cuya pronunciación se parezca a la de aquéllas, como hice antes con el halcón. ¿Has comprendido?


  -Creo que sí. Pero es difícil… Muchas palabras se parecen. ¿Cómo sabremos cuál de ellas hemos de usar para representar la que nos interesa?


  -Tienes razón. Ése es el problema. En efecto, yo puedo escoger un símbolo para escribir “bondad”, porque la pronunciación de la palabra se le parece, pero otra persona podría elegir un dibujo distinto. Entonces no nos entenderíamos. Por eso es preciso que todos nos pongamos de acuerdo.


  -Y esto ¿se ha conseguido?


  -Aún no. Existen varios sistemas distintos de escritura, cada uno de los cuales tiene sus partidarios. Pero poco a poco se van limando las diferencias, y creo que no tardaremos mucho en disponer de un sistema único, aceptado y comprendido por todos.


  -Eso será estupendo ¡Podríamos dejarnos mensajes sin vernos! Tú escribirías en la puerta de la cueva los signos que significan: “He ido a bañarme al Nilo”. Así, cuando yo llegara y tú no estuvieras, sabría dónde ir a buscarte.


  -Así es, en efecto. Y podrían hacerse muchas cosas más, que ni siquiera te imaginas. Pero el sol se acerca rápidamente al ocaso. Creo que ya es hora de que vuelvas a tu casa.


  -¿Seguiremos hablando mañana de todo esto?


  -¡Claro! Y de muchas otras cosas, igualmente interesantes.


  -¡Hasta mañana, entonces! –exclamó Mani, poniéndose en pie y alejándose rápidamente por el camino que tan frecuentemente había recorrido en los dos últimos años.


  Cuando entró en casa encontró sola a su madre, preparando la cena. Su padre y sus hermanos seguramente habían bajado al pueblo, como hacían de vez en cuando. Mani no podía participar aún en esas reuniones, pues estaban reservadas para hombres adultos. Las mujeres y los niños quedaban excluidos. Alguna vez se había aprovechado de las tinieblas de la noche para acercarse a la plaza sin ser visto y contemplar de lejos la hoguera, alrededor de la cual los hombres sentados bebían y charlaban entre fuertes risotadas. ¡Cómo deseaba entonces que pasaran los años, para poder participar en los ritos y ceremonias que sellaban el paso del niño al hombre, para gozar de todos sus derechos!


  Todavía faltaban dos inundaciones para el gran momento, pero últimamente parecía haber perdido gran parte de su antiguo interés por él. Ya no sentía prisa. Desde que conocía a Hor-Hotep tenía otras preocupaciones. No es que el anciano le hubiese infundido esperanzas de encontrar algo mejor. Pero el simple hecho de aumentar su caudal de conocimientos y de abrir ante sus ojos la perspectiva de un mundo mucho más amplio de lo que hubiera podido imaginar, había aumentado sus ambiciones y le llenaba de oscuras y borrosas ilusiones para el porvenir.


  Por ejemplo, quería viajar. Le agobiaba la idea de permanecer para siempre en las afueras de Abydos cultivando las tierras de su padre. Quería experimentar algo distinto cada día, ver el mundo y enfrentarse a aventuras peligrosas, que le dieran la gloria. Una gloria de la que había ignorado la existencia, hasta que su maestro le abrió los ojos a los héroes y los grandes hombres de los tiempos pasados, cuyas hazañas cantaban los juglares de la corte, que nunca llegaban a los pueblos pequeños esparcidos por las orillas del padre Nilo.


  Le sorprendió el silencio de su madre. Generalmente aprovechaba cualquier oportunidad de encontrarle a solas para reñirle por sus frecuentes visitas a Hor-Hotep. Sin embargo, esta noche parecía evitarle. ¡En fin! ¡Más valía así!


  Amaneció el día siguiente, pero su madre parecía tener numerosos recados que encargarle y que no le resultó posible eludir, de manera que hasta pasado el mediodía no pudo Mani dirigirse hacia la cueva de su maestro. Al acercarse a ella, antes de llegar a la última curva del camino, le sorprendió oír voces. Hor-Hotep siempre estaba solo. ¿Quién habría venido a verle?


  Por fin apareció a su vista la escena que se estaba desarrollando junto a la caverna. Hor-Hotep, alto y erguido a pesar de sus años, se encontraba en mitad de la entrada, apoyado en su báculo, haciendo frente a un grupo de diez o doce hombres, entre los cuales, en primera fila, Mani pudo ver a su padre. Los demás eran vecinos del pueblo de Abydos. Todos ellos gesticulaban y hablaban, a la vez, a gritos, mientras el anciano los contemplaba con gesto sardónico. Era imposible entender una palabra en aquella babel de voces.


  Aprovechando que la atención de todos estaba fija en Hor-Hotep, Mani se aproximó cuanto pudo y procuró hacerse invisible aplastándose contra la roca amarillenta. Deseaba saber lo que allí ocurría, aunque la presencia de su padre le hacía sospecharlo. Por fin, los hombres vociferantes parecieron darse cuenta de que hablando todos a la vez no iban a lograr nada práctico, y los gritos fueron apagándose poco a poco. Entonces el padre de Mani tomó la palabra y dijo:


  -Tienes que marcharte de aquí. No te queremos. Traes mala suerte.


  -¿Por qué? ¿Os ha ocurrido alguna desgracia cuya causa podáis achacarme? –repuso Hor-Hotep.


  Ante esta pregunta, los hombres callaron un momento, desconcertados. Entonces uno de ellos exclamó, mientras la cara se le iluminaba:


  -¡Hace dos meses perdí una vaca!


  -¿Y cómo sabes que es mía la culpa? ¿No será, más bien, que ofendiste a Osiris y que el dios decidió castigarte llevándose el animal a su reino?


  -¡No discutáis con él! –gritó el padre de Mani-. Sabe hablar mejor que nosotros y nos confundirá. Ya sabes por qué hemos venido –dijo, dirigiéndose de nuevo a Hor-Hotep-. No queremos que corrompas a nuestros jóvenes. Si no quieres irte, te obligaremos.


  -¿A cuántos jóvenes he corrompido? Y ¿de qué manera lo he hecho? –preguntó irónico el viejo.


  -¿Lo veis? Ya está de nuevo retorciendo nuestras palabras. ¡Acabemos con él! –exclamó el padre de Mani, dando un paso al frente.


  La situación se ponía difícil. Hor-Hotep había logrado exasperar a sus oponentes, hasta el punto de que éstos habían olvidado el temor que les inspiraban las supuestas artes mágicas del anciano y se disponían a emplear con él la violencia. Al ver el peligro que corría su maestro, Mani dio un salto y se introdujo entre los hombres para ponerse a su lado mientras gritaba:


  -¡Dejadlo en paz! ¡No ha hecho nada malo!


  Al verle aparecer, los agresores se detuvieron un instante.


  -¿Veis lo que os dije? –exclamó de nuevo su padre-. Ahora pone a mi hijo contra mí.


  -¡Matémoslo! –gritaron varias voces a un tiempo. Y mientras dos o tres hombres se apoderaban de Mani, empujándolo hacia el exterior del círculo que rodeaba a Hor-Hotep, los restantes avanzaron hacia éste.


  De pronto se oyó el resonar vibrante de una trompeta. Todos los circunstantes se detuvieron como petrificados y se hizo un silencio absoluto.


  A sus espaldas, y sin que se hubieran dado cuenta de ello debido a que la atención de todos estaba fija en Hor-Hotep, había aparecido una extraña comitiva. Abrían la marcha tres soldados armados con mazas de aspecto imponente, con cabeza en forma de tronco de cono. Tras ellos venían cuatro esclavos, negros como el ébano, de abultados labios y salientes pómulos, que transportaban un elegante palanquín de madera, cuyos adornos estaban algo ocultos por la espesa capa de polvo que los cubría, que indicaba que el camino recorrido por la pequeña expedición había sido largo. Las cortinas del palanquín estaban corridas, ocultando lo que hubiera en su interior. Cerraban la comitiva otros dos soldados, armados de la misma manera que los primeros.


  Los campesinos habían detenido el ataque al oír el resonante sonido de la trompeta, que uno de los soldados se había llevado a los labios para detener el tumulto, y estaban atónitos ante la misteriosa y repentina aparición de la comitiva. Sin duda creían que las artes mágicas del viejo del desierto la habían hecho surgir de la nada o de las profundidades del reino de Osiris, para deshacer sus propósitos. Ahora permanecían inmóviles y en silencio, esperando a ver qué harían los recién llegados.


  Éstos se habían detenido a diez pasos de distancia, mientras uno de los soldados, que debía de ser un oficial, a juzgar por sus vestiduras, avanzaba hacia el grupo que cerraba la boca de la caverna. Al llegar frente a ellos levantó la voz, hablando con tono dominante:


  -¿Qué ocurre aquí?


  Sus palabras fueron la señal que rompió el silencio de los campesinos, quienes comenzaron a hablar todos a la vez, gesticulando y señalando a Hor-Hotep, que permanecía inmóvil apoyado en su bastón. Entonces el capitán, que no había podido entender una sola palabra, levantó la mano y exigió silencio.


  -¡Habla tú! –ordenó, dirigiéndose a Mani, que continuaba sujeto por dos de los campesinos, que ahora se dieron prisa en soltarlo.


  El muchacho se apresuró a explicar la situación y lo hizo en forma muy clara, a pesar de que su padre intentó varias veces interrumpirle, hasta que el oficial le mandó callar con ceño amenazador.


  De pronto, de entre los pliegues de las cortinas que ocultaban el interior del palanquín surgió una voz infantil que pedía al oficial que se aproximara. El hombre obedeció a la llamada y mantuvo durante cierto tiempo un animado conciliábulo con el ocupante, que entreabrió ligeramente la cortina para contemplar la escena, aunque ninguno de los circunstantes pudo distinguirle, pues el brillo del sol de mediodía era muy intenso y contrastaba violentamente con la semioscuridad del interior del palanquín.


  Por fin, el capitán se acercó de nuevo al grupo reunido frente a la entrada de la cueva y dijo, señalando a Hor-Hotep:


  -¡Este hombre está bajo la protección del príncipe Menheb, supremo gobernador del reino del sur y representante plenipotenciario de su majestad imperial del reino del norte, el espíritu de Pe! ¡Que nadie se atreva a hacerle daño o a desobedecerle! Si algo malo le sucediera, destruiremos el pueblo de Abydos hasta que no quede huella de su existencia. Si no hicieseis todo lo que él os pidiere, duplicaremos los impuestos que debéis pagar a su serenísima alteza el gobernador. ¡Quedáis avisados, en nombre de Seth, el poderoso, el terrible, el destructor de sus enemigos!


  Consternados, los campesinos bajaron los ojos sin atreverse siquiera a mirar al hombre que tan tremendas amenazas profería. Hor-Hotep, que continuaba erguido a sus espaldas, mantuvo el silencio, sin dirigir la palabra a su defensor ni interesarse por la identidad del ocupante del palanquín. Con un gesto, el capitán despidió a los campesinos, que huyeron apresuradamente hacia sus chozas, pero Mani, que no sabía si marchar o quedarse junto a Hor-Hotep, se detuvo unos instantes, vacilando. Entonces, el oficial le cogió del brazo y le empujó hacia el palanquín, diciendo:


  -La princesa Meryt, hija de su serenísima alteza Menheb, desea hablar contigo. ¡Aproxímate al palanquín, pero no te atrevas a tocarlo!


  Mani obedeció. Se aproximó hasta dos pasos de distancia de los cortinajes y permaneció silencioso e inmóvil, aguardando. La tela se abrió ligeramente, en una ranura apenas perceptible. Entonces, la misma voz infantil habló de nuevo:


  -¿Cómo te llamas?


  -Mani –respondió el muchacho con un hilo de voz, impresionado ante la elevada posición de quien con tanta familiaridad le preguntaba su nombre.


  -¿Por qué defendías a Nefer-Hotep? –preguntó la princesa.


  -No conozco a quien dices.


  -¡Claro que lo conoces! Es aquel anciano que está en la entrada de la cueva, el que esos hombres querían matar.


  -Ese anciano es mi maestro –repuso Mani, que por alguna razón que ni él mismo supo explicarse, no se atrevió a decirle a la princesa que él le conocía por otro nombre.


  -¡Tu maestro! Muy bajo ha descendido Nefer-Hotep, si de los hijos de los príncipes ha pasado a enseñar a los hijos de los campesinos. Sin embargo, me gusta tu aspecto. Si quieres, puedes venir con nosotros. Podrías ser mi paje.


  -Te lo agradezco, pero prefiero seguir aquí, con mi maestro –replicó el chico, temeroso de ofender a la princesa con su negativa.


  -Como quieras. Pero si algún día cambias de idea, puedes venir a verme a Nején. Está lejos, pero no te será difícil llegar. No tienes más que seguir la orilla del padre Nilo.


  -Tal vez algún día acepte tu oferta –contestó Mani, mirando directamente hacia el lugar donde adivinaba más que veía los ojos de la princesa.


  Estas palabras señalaron el final de la conversación. A una señal del oficial, la pequeña comitiva emprendió de nuevo la marcha hacia el sur, mientras Mani permanecía en pie, viéndola desaparecer en la distancia.


  



   


   


  


  3. LA INICIACIÓN


  Después de la partida de los extraños, Mani se volvió hacia Hor-Hotep, que continuaba inmóvil y pensativo.


  -La princesa te conoce, pero te llama Nefer-Hotep. ¿Por qué? ¿Acaso tienes varios nombres?


  -¿Tú qué le has dicho? –preguntó el anciano, frunciendo el ceño, antes de responder a la pregunta del muchacho.


  -Nada en absoluto. Me extrañó que te llamara así, pero no se lo dije.


  -¿Por qué?


  -No lo sé.


  Las arrugas de la frente de Hor-Hotep se aclararon un poco. Después dijo:


  -Ha sido una suerte para mí que esa gente haya pasado por aquí en el momento justo. No sé si los campesinos se habrían atrevido a hacerme violencia, pero al menos han recibido un fuerte aviso y creo que desde ahora me dejarán en paz. Tampoco se opondrán ya a que vengas a verme.


  -Mi padre estaba muy enfadado.


  -Sí, pero no creo que quiera que le aumenten los impuestos, si yo doy un mal informe de él…


  -¿Es verdad que, si te matan, los soldados destruirán el pueblo?


  -Tal vez sí, o tal vez no. Nunca se sabe lo que harán los poderosos. Pero la amenaza debe ser suficiente para protegerme.


  Mani pensó unos instantes, antes de atreverse a volver sobre la cuestión que más le preocupaba.


  -No has contestado a mi pregunta –dijo al fin.


  -¿Qué pregunta?


  -¿Tienes dos nombres?


  -No. Sólo tengo uno. Nefer-Hotep ya no es mi nombre.


  -¿Pero lo fue?


  -Antes de que yo despertara –fueron las enigmáticas palabras del anciano, que volvió a hundirse en su mutismo. Mani no se atrevió a interrogarle más a fondo. Y como pronto se dio cuenta de que su maestro no pensaba despegar los labios en toda la tarde, se despidió de él y volvió a su casa.


  Hor-Hotep tenía razón. El padre y la madre del chico se habían asustado profundamente ante las amenazas del capitán, y ni el uno ni el otro se atrevieron a oponerse a las visitas cada vez más frecuentes que Mani siguió haciendo al anciano, sin consultar con nadie. Así pasaron lentamente dos años más, mientras el chico iba creciendo en cuerpo y en espíritu, con las enseñanzas del anciano. Pronto llegaría el momento en que Mani dejaría oficialmente de ser un niño, cumpliría los ritos de la adolescencia y adquiriría todos los derechos del hombre adulto. Su padre había fijado ya la fecha, en los días de forzada inactividad justo al comienzo de la inundación del Nilo, pero Hor-Hotep tenía otros planes.


  Cierto día, cuando Mani llegó a la cueva de su maestro, encontró a éste sentado ante la entrada, en actitud de profunda meditación. Como no se atrevió a interrumpirle, el muchacho se mantuvo algo alejado y para matar el tiempo se dedicó a dar la vuelta a las piedras para ver si bajo ellas se ocultaba algún escorpión. Tenía muy presente en la memoria el día, cuatro años atrás, en que conoció a Hor-Hotep y encontró la figura de obsidiana.


  De pronto, oyó que su maestro lo llamaba y se incorporó rápidamente para acudir junto a él. Hor-Hotep permanecía en la misma postura, pero su mirada seguía atentamente los pasos de Mani mientras se acercaba. En cuanto estuvo ante él, comenzó a hablarle sin rodeos de lo que, aparentemente, había constituido el tema de sus meditaciones.


  -Ha llegado el momento de que emprendas una nueva vida. La próxima inundación, que comenzará dentro de unos diez días, será la decimosexta que hayas visto y para ti señalará el momento del paso de la niñez a la virilidad.


  -Lo sé. Mi padre piensa llevarme ante el sacerdote de Abydos dentro de once días.


  -Eso no ocurrirá. El gran día será mañana. Yo mismo presidiré la ceremonia.


  -¿Tú? ¿Acaso eres tú sacerdote?


  -Yo soy el único sacerdote del Dios único.


  -No te comprendo. ¿Dios único? Yo conozco muchos: Osiris, señor del reino del sur; Seth, dios de nuestros conquistadores del reino del norte; Hathor, la dama de la luna; Ptah, el de cabeza de chacal; y muchos, muchos más. ¿A cuál de ellos sirves?


  -A ninguno. Porque esos son falsos dioses, que no tienen existencia. Yo adoro al único y verdadero Dios.


  -Pero ¿quién es? ¿Cómo es? ¿Cuál es su nombre?


  -No tiene forma. No tiene nombre.


  -Entonces ¿cómo podemos imaginarlo? ¿Cómo lo distinguiremos de los otros dioses?


  -Tienes razón. Nuestra mente necesita algo a que aferrarse. Por eso yo le he dado un nombre: Hor. Pero ¡fíjate! No es más que un nombre inventado por mí. No es el suyo verdadero.


  -¡Claro! ¡Por eso te haces llamar Hor-Hotep! ¡El que adora a Hor! Y por eso renunciaste a tu antiguo nombre. ¿Cómo era? ¿Nefer-Hotep?


  -¡Olvídalo! Ese nombre ya no existe. Aunque fue el que me dieron el día de mi iniciación… Pero lo abandoné cuando el Dios único me ordenó renunciar a los dioses falsos y seguirle únicamente a él.


  -Y ¿qué nombre me darás a mí mañana? ¿Lo has pensado ya?


  -Ya lo he pensado. Pero no te lo diré. No debes saberlo hasta que llegue el momento.


  -No sé qué le voy a decir a mi padre. Me parece que se enfurecerá. Siempre quiso celebrar por todo lo alto las ceremonias de iniciación de mis hermanos. No tendrá tiempo de preparar la mía.


  -No le digas nada. No debe saberlo. Mañana vas a comenzar una nueva vida en más de un sentido. Tienes una misión que cumplir y debes partir de aquí sin que nadie lo sepa. Ni siquiera tu familia.


  -¿Partir? ¿A dónde?


  -Eso ya lo veremos.


  -¿Vas a venir conmigo?


  -Yo te acompañaré parte del camino. Pero más pronto o más tarde tendrás que arreglártelas solo.


  Hor-Hotep se negó a contestar más preguntas, por lo que Mani volvió a su casa muy preocupado, sin saber lo que le traería el futuro. Además, lo pasó bastante mal durante la cena, pues su padre estaba locuaz y alegre, hablaba de la iniciación y hacía muchos planes que ya nunca se llevarían a la práctica. Mani se sentía culpable, pero no quiso desobedecer a su maestro, que había sido tajante al recomendarle silencio.


  Al día siguiente, a media mañana, partió hacia la cueva. Al marchar, echaba continuas miradas hacia la choza, preguntándose si volvería a verla.


  Hor-Hotep le esperaba. Se había vestido con sus mejores ropas y tenía en la mano un pequeño recipiente con agua y una rama de olivo, ingredientes indispensables para los ritos de iniciación. En cuanto llegó Mani, el anciano comenzó a actuar. Al chico le sorprendieron profundamente las ceremonias que realizó su maestro, pues se parecían bastante, pero no eran exactamente iguales, a las que normalmente se realizaban en el pueblo.


  En el momento culminante de la iniciación, Hor-Hotep habló con fuerte voz y dijo, dirigiéndose a Mani:


  -¿Te crees digno de cruzar este umbral y comenzar a vivir como un hombre?


  -Intentaré serlo –respondió el muchacho con voz muy débil, algo acobardado por la solemnidad con que veía actuar a su maestro.


  -¿Sabrás cumplir siempre con tu misión, aunque no sepas exactamente qué se espera de ti?


  -Intentaré cumplirla –contestó Mani, con voz algo más firme.


  -¿Serás capaz de renunciar a tus propios deseos si se oponen al cumplimiento de tu misión?


  -Lo seré –afirmó el chico con voz clara y perfectamente audible.


  -Si haces todo lo que esté en tu mano para conseguir estas tres cosas, el Dios único te ayudará a llegar al final de tu camino. Ahora póstrate. Voy a decirte cuál es tu verdadero nombre.


  Mani obedeció.


  -A partir de este momento eres un hombre y necesitas un nombre nuevo. Yo, Hor-Hotep, que te he educado, que he formado tu espíritu, voy a imponértelo. Ya no eres Mani. Tu verdadero nombre es Manes. Ya puedes ponerte en pie.


  El joven se levantó, se irguió en toda su estatura y miró de hito en hito a los ojos, como un igual, a su maestro. La iniciación había terminado y Manes había dejado atrás dieciséis años de vida, como si hubiesen pertenecido a otra persona. Estaba dispuesto a dar comienzo al cumplimiento de su misión.


  -¿Qué debo hacer? –preguntó.


  -Partiremos ahora mismo. ¿Tienes algo que recoger?


  -Nada, porque nada tengo.


  -Te equivocas. Tienes esto –dijo Hor-Hotep, introduciendo la mano entre los pliegues de la túnica y presentando a Manes el escorpión de obsidiana que había guardado para él hasta este momento.


  -¡Es cierto! Hace mucho tiempo que no me lo enseñabas. Entonces ¿me lo entregas? ¿Puedo quedarme con él?


  -Siempre ha sido tuyo. Yo tan sólo lo guardé para evitar que lo perdieras. Es demasiado importante.


  -¡Luego sabes lo que es!


  -Siempre lo he sabido. Es el emblema del rey Escorpión. Es el símbolo de su herencia. Quien lo posea será rey legítimo del Alto Egipto, como lo fue él hace muchos años.


  Manes permaneció mudo durante algunos instantes. Luego estalló:


  -Pero ¿cómo voy a ser yo rey? Sólo soy un muchacho de pueblo, sin alcurnia ni partidarios. ¿Acaso crees que bastará con que presente el escorpión para que todos me aclamen?


  -¡Cálmate! No estoy proponiendo que hagas lo que dices. Todavía pasará bastante tiempo antes de que puedas reclamar tus derechos al trono. Falta mucho por hacer.


  -¿Acaso no recuerdas que el reino del sur está invadido? ¿Que somos un país conquistado? ¡Ya imagino la cara que pondrían el rey del norte, ése a quien llaman el espíritu de Pe, y su gobernador en el sur, si me presentara ante ellos con semejantes pretensiones!: “¡Abandonad vuestros puestos y renunciad a vuestros cargos y honores! ¡Entregádmelo todo a mí!” ¿Cuánto crees que viviría si les dijera tal cosa?


  -Muy poco, en verdad. Por eso no debes actuar así. Toma ejemplo del escorpión, que desde ahora es también tu emblema. Sé astuto, ocúltate, actúa cuando nadie lo espere y vuelve a tu escondite hasta que pase el peligro.


  Manes meditó profundamente estas palabras.


  -No sé si estás loco o si lo estoy yo –dijo al fin-. Tus planes me parecen absurdos, pero es evidente que llevas años preparándolos, quizá desde antes de llegar a estas regiones.


  -Así es, en efecto.


  -En cualquier caso, si he de imitar a algún animal y adoptar un emblema, no será el escorpión. Trataré de emular al halcón, que vuela más alto que ningún ave, vigila con ojos que ven a larga distancia y se lanza como un rayo sobre su presa, matándola de un golpe sin necesidad de huir después a esconderse antes de que sus enemigos reaccionen. Me parece más noble su actitud.


  -Como quieras –dijo Hor-Hotep con cierta amargura, al ver discutidos sus consejos-. Desde ahora eres un hombre y puedes tomar tus propias decisiones.


  -¡Partamos, pues! –exclamó Manes-. ¿Qué estamos esperando?


  Sin responder, Hor-Hotep entró en la cueva, se despojó de sus ropas ceremoniales, las guardó en su hatillo y salió de nuevo al exterior, vestido tan sólo, como su discípulo, con un lienzo de tela que le cubría desde la cintura hasta poco más abajo de las rodillas. Sin vacilar, emprendió la marcha hacia el río, en una dirección que les haría pasar lejos de los campos del padre de Manes. Era mediodía.


  -¿Hacia dónde vamos? –preguntó el joven.


  -Tenemos que cruzar el río –respondió el anciano-. Por eso quise elegir esta fecha para tu iniciación. En los primeros días de la inundación habría sido más difícil atravesarlo.


  De pronto, asustada por su proximidad, un ave de presa se lanzó a los aires desde lo alto de una roca elevada que se encontraba a poca distancia hacia su izquierda. Hor-Hotep se detuvo y lo señaló con dedo tembloroso.


  -¡Un halcón! ¡Apenas hace unos momentos lo has elegido como emblema! ¡Esto debe significar algo!


  -¿Un augurio? –preguntó Manes-. Me parece recordar que tú no te fiabas mucho de esas cosas. Al menos, eso me dijiste cuando descubrí el escorpión.


  El maestro se pasó la mano por la frente, meditando profundamente.


  -No sé qué pensar. Ésa ha sido siempre mi opinión. Pero esto… parece demasiado. ¡En fin! ¡Continuemos! Si es un augurio, ciertamente es favorable. Si no es más que una casualidad, tampoco debemos preocuparnos.


  La pareja emprendió de nuevo la marcha, lentamente, hacia el Nilo.


  -¿Por dónde vamos a atravesar el río? –preguntó Manes, al cabo de un rato.


  -Por el vado, unos tres mil pasos al sur de Abydos. Suele estar poco frecuentado y es totalmente invisible desde las tierras de labranza de tu padre y sus vecinos. Espero que nadie nos verá.


  -¿Por qué? ¿Temes que nos persigan?


  -Es posible. Quizá tu padre no se resigne a que te lleve conmigo. Yo camino bastante despacio, por lo que no les resultaría muy difícil alcanzarnos, si supieran por dónde vamos. Pero espero que no lo sepan. Este camino es muy pedregoso y nuestras huellas no quedan marcadas en él.


  -¡Mira! –señaló Manes, al remontar la última colina-. ¡El río!


  Las esperanzas de Hor-Hotep se cumplieron. Nadie les vio durante el lento descenso hasta las negras aguas del Nilo. El vado era fácil y el paso se efectuó con toda tranquilidad, sin que las aguas les llegaran por encima de sus rodillas. Manes vigiló con atención por si se aproximaba un cocodrilo, pero su precaución era más una costumbre que una necesidad. Los grandes reptiles acuáticos habían desaparecido en esta región tan cultivada, y sólo de tarde en tarde llegaba uno procedente de las tierras deshabitadas del sur.


  Al poner pie en la otra orilla, Hor-Hotep se detuvo. Necesitaba descansar, después del esfuerzo desacostumbrado de avanzar a través de las aguas. Se apoyó sobre su báculo y respiró aceleradamente. Manes se sentó en el suelo, a su lado, y aguardó con paciencia.


  -¿Habías atravesado el río alguna vez? –preguntó el maestro cuando hubo recuperado un poco el aliento.


  -Dos o tres veces, cuando he ido de caza con mi padre. Apenas vive nadie en este lado. A pocos pasos del padre Nilo, la tierra se eleva y empieza un desierto mucho más seco que el que rodea tu cueva. Este es un país de bestias salvajes.


  -Y de hombres aún más salvajes, quizá –murmuró Hor-Hotep-. Tendremos que ir con cuidado. –De pronto, se enderezó y exclamó con voz más segura-: ¡Vámonos! Ya he descansado bastante. Despídete de tu tierra. ¡Quién sabe cuándo volverás a verla!


  Manes dirigió una última mirada hacia atrás y emprendió la marcha decidido, caminando al lado de su maestro. Faltaban sólo tres horas para la puesta del sol.


  



   


   


  


  4. LOS BANDIDOS


  Era noche cerrada. Manes y Hor-Hotep dormían, al lado de los restos de una pequeña fogata, en el corazón del desierto egipcio. A diez pasos de su reducido campamento se abría una profunda hondonada, el lecho de un torrente que, durante la breve estación de lluvias, se llenaba casi hasta rebosar de aguas tumultuosas, pero que permanecía seco y desolado el resto del año. Sólo en tres o cuatro sitios a lo largo del cauce, el agua se acumulaba en el subsuelo y era fácilmente accesible desde la superficie por medio de pozos, que permitían prosperar precariamente a un par de comunidades pequeñas, habitadas por los pocos que se atrevían a establecer morada permanente a una o dos jornadas de marcha del padre Nilo. Otros pozos servían tan sólo de lugar de reposo para las comitivas de mercaderes que emprendían sus viajes hacia el mar Rojo o la península del Sinaí por un camino que ciertamente era corto, pero también muy arriesgado.


  Pero había uno de estos pozos abiertos en el lecho seco del torrente, que no albergaba a su alrededor comunidad alguna, pues estaba demasiado lejos del Nilo, ni tampoco servía de punto de parada para comerciantes y viajeros, puesto que se encontraba fuera de las vías acostumbradas. Era un pozo pequeño, de aguas algo salobres, de sabor no muy agradable, cuya existencia muy pocos conocían en todo el reino del sur. Era éste, precisamente, el lugar que Hor-Hotep buscaba y a donde conducía a su discípulo, que le seguía ciegamente. Pero, por desgracia, el anciano no sabía con exactitud dónde estaba el pozo, por lo que se habían visto obligados a caminar casi al azar en la dirección aproximada, confiando en que la casualidad les permitiera encontrarlo antes de que se agotara por completo su ya menguada provisión de agua.


  Desde que salieron de Abydos, y durante tres semanas de lenta y fatigosa marcha, se habían mantenido a corta distancia del Nilo, lo que les había permitido reponer a menudo el agua y los alimentos. Sin embargo, cuatro días atrás, Hor-Hotep había decidido adentrarse francamente en el desierto, juzgando que se encontraban en el punto de su recorrido más próximo al pozo que deseaba hallar. Así pues, tras llenar al máximo todos los pellejos de agua de que disponían, emprendieron la marcha a través de pedregales y llanuras arenosas, exponiéndose a la muerte por sed si no lograban dar a tiempo con el pozo.


  En esos cuatro días, reducida ya a la cuarta parte su provisión de agua, comenzaban a dudar del éxito de su empresa. Sin embargo, tanto el viejo como el joven habían conciliado el sueño con facilidad, sin preocuparse excesivamente por lo que pudiera depararles el porvenir.


  La luna menguante estaba alta en un cielo totalmente limpio de nubes y los primeros rubores del alba comenzaban a luchar con las tinieblas en la parte del horizonte más próxima al mar Rojo, cuando la línea de aquél se vio de pronto interrumpida por las siluetas de tres hombres que surgieron del fondo del cauce seco y se acercaron a los dos durmientes. Al verlos, uno de los recién llegados hizo seña a sus compañeros de que se detuvieran y observó cuidadosamente los alrededores buscando otras señales de presencia humana. Tranquilizado al comprender que los viajeros estaban solos, hizo un gesto recomendando silencio a los dos hombres que le acompañaban y avanzó lentamente hacia los restos de la hoguera, procurando no hacer el menor ruido.


  Al llegar junto a la mochila que contenía las escasas pertenencias de Hor-Hotep, se arrodilló a su lado y la registró concienzudamente. Cuando todos los objetos quedaron esparcidos por el suelo, el desconocido hizo un gesto displicente, como si no hubiera encontrado lo que buscaba, y se acercó a los que dormían, contemplándolos en silencio durante un rato. Luego se inclinó, tomó el bastón de Hor-Hotep, que estaba en el suelo a su lado, colocó cuidadosamente el extremo debajo de sus costillas y le empujó ligeramente. El anciano se despertó en el acto y se incorporó con rapidez.


  -¡Silencio! –susurró el recién llegado.


  -¿Quién eres y qué deseas? –murmuró Hor-Hotep con voz casi inaudible, sin dar señales de nerviosismo por la inesperada presencia de los tres hombres en su campamento.


  -Tú debes contestarme primero –respondió el desconocido-. ¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí?


  A pesar de la luz que ya llegaba de oriente, el anciano no pudo ver con claridad las facciones de quien le hablaba, pues éste se había colocado a propósito de espaldas a la aurora. Decidió, por tanto, no arriesgarse demasiado y contestó con evasivas.


  -Somos dos viajeros y nos hemos perdido tratando de atravesar el desierto. Apenas nos queda agua. ¿Podéis encaminarnos hacia algún pozo próximo?


  Aunque su rostro estaba a oscuras, Hor-Hotep se dio cuenta de que su interlocutor había fruncido el ceño. Al parecer no le habían gustado sus palabras.


  -¿Para qué queréis atravesar el desierto? –interrogó con aspereza, sin responder a la pregunta de Hor-Hotep.


  -Para llegar al otro lado, naturalmente –respondió secamente el anciano.


  -¡Responde a lo que te pregunto si quieres salir de aquí con vida! –exclamó el desconocido, levantando la voz.


  El ruido despertó a Manes, que se frotó los ojos y se incorporó de un salto al darse cuenta de la escena. Pero Hor-Hotep le hizo una seña de que permaneciese inmóvil, mientras los otros dos hombres se aproximaban y se colocaban junto a él. Acostumbrado a obedecer ciegamente a su maestro, el joven se quedó quieto como una estatua, lo que pareció tranquilizar a los extraños, que quizá esperaban resistencia.


  Después de esta breve interrupción, el que parecía ser el jefe volvió de nuevo su atención al anciano:


  -¡Estoy aguardando tu respuesta! –exclamó.


  Pero antes de que Hor-Hotep pudiera hablar, uno de los desconocidos lanzó una exclamación de sorpresa y señaló con urgencia hacia poniente. A la luz del nuevo día, todos pudieron ver lo que había atraído su atención: una nube de polvo que se elevaba anunciando la aproximación de uno o varios jinetes, que parecían moverse en dirección a ellos y que no tardarían mucho en aparecer sobre la pequeña loma que les ocultaba de su vista.


  -¡Aprisa! –exclamó el jefe-. ¡Recoged todo y vámonos de aquí!


  Y mientras sus hombres metían apresuradamente en la mochila las pertenencias de Hor-Hotep, él procuró borrar las huellas y vestigios de que allí hubiera habido un campamento. Después, asiendo el brazo del anciano, se lo llevó hacia el lecho seco del río mientras uno de sus hombres hacía lo mismo con Manes y el tercero cerraba la retaguardia, vigilando la aparición de los jinetes, que parecía inminente.


  Tan pronto estuvieron a cubierto, protegidos de miradas indiscretas por el repecho que formaban las orillas del cauce, los tres hombres condujeron rápidamente a sus prisioneros a lo largo de la hondonada, en dirección a oriente. Como es natural, la marcha se llevó a cabo en el más absoluto silencio. Era fácil comprender que los captores de Manes y de Hor-Hotep no deseaban encontrarse con los jinetes, que quizá formaran un grupo numeroso.


  El muchacho no comprendía la situación. ¿Quiénes eran aquellos hombres? ¿Por qué se los llevaban y a dónde? ¿Qué pensaban hacer con ellos? Éstas y muchas otras preguntas cruzaron por su mente durante la larga y fatigosa marcha por el cauce seco, pero no supo encontrar respuesta. De vez en cuando lanzaba miradas de soslayo hacia su maestro, que curiosamente aparecía perfectamente calmado, como si se sintiera dueño de la situación, y menos preocupado que el día anterior, como si por fin hubiera hallado lo que deseaba. Su rostro tan sólo mostraba huellas de cansancio, por los esfuerzos desacostumbrados que se veía obligado a realizar para seguir el paso que le imponían los tres desconocidos.


  Por fin, tras casi dos horas de marcha ininterrumpida, éstos se detuvieron. Ante ellos se alzaba un informe amontonamiento de maleza, como si las antiguas avenidas del río hubieran arrastrado multitud de objetos flotantes que habían quedado detenidos por un saliente o promontorio que formaba la orilla en aquel punto y que permanecieron allí al retirarse las aguas. Entonces, el jefe de los que ya Manes consideraba bandidos se acercó a la masa de maleza y la movió ligeramente. Ante los asombrados ojos del muchacho se abrió la entrada de una galería o caverna que se introducía profundamente en la tierra. Manes volvió los ojos hacia su maestro, pero la expresión del rostro de éste no denotaba la menor señal de sorpresa.


  El jefe de los bandidos penetró ahora en la cueva y sacó de su interior dos antorchas, que entregó a sus compañeros y que éstos se apresuraron a encender. Entonces hizo seña a sus prisioneros de que le siguieran. Precedidos por uno de los portadores de antorcha y seguidos por el otro, se introdujeron en la galería. El último en entrar volvió a colocar las malezas en su disposición habitual.


  Manes observó que la caverna no era tal, sino un túnel evidentemente artificial, excavado por manos humanas, que avanzaba recto como una flecha hacia su ignorado objetivo. Las tinieblas que les rodeaban, apenas combatidas por las antorchas, le impidieron observar con detenimiento la textura de las paredes y deducir la manera en que había sido construido el túnel, que le produjo no poco asombro.


  Hundido en las profundidades de la tierra, Manes perdió pronto la cuenta del tiempo transcurrido desde que penetraron en la galería. A veces le daba la impresión de que habían pasado varias horas desde que comenzó su extraño viaje en la oscuridad. Por eso, cuando apareció ante sus ojos una mancha de luz y comprendió que se aproximaban a la salida, se alegró en extremo, a pesar de los peligros que podían aguardarle.


  Al salir al exterior, la luz del sol le deslumbró por un momento. Pero cuando se acostumbró de nuevo a su brillo, casi insoportable en el desierto, le sorprendió descubrir que el astro del día había avanzado muy poco respecto a la posición que ocupaba cuando penetraron en el pasadizo. Por lo tanto, la duración de su viaje subterráneo, que le pareció interminable, no había podido pasar de una hora. Quizá había durado bastante menos de este tiempo.


  Cuando apartó los ojos del cielo y se fijó en el ambiente que le rodeaba, se dio cuenta de que habían entrado en una enorme excavación natural, de paredes cortadas casi a pico, que interrumpía la llanura interminable del desierto. En el centro de la hondonada se veían las aguas oscuras y estancadas de un pozo, quizá el mismo que Hor-Hotep buscaba el día anterior para reponer la provisión de agua. Al verlo, no le extrañaron las dificultades que encontraban los caminantes para hallarlo, pues la disposición del terreno le hizo comprender que la excavación debía de resultar invisible para quien no se acercara a pocos pasos del borde.


  Además del túnel por el que habían llegado, y en el que ahora se introdujo de nuevo uno de los tres hombres que les habían guiado hasta allí, las paredes de la hondonada estaban perforadas por otras tres o cuatro aberturas oscuras, por las que entraban y salían varios hombres, que por su rapidez y nerviosismo parecían ocuparse en alguna actividad febril. Uno de ellos, que aparentaba unos cuarenta y cinco años, se detuvo al ver a los recién llegados y se aproximó a su encuentro.


  -¿Quiénes son estos dos? –preguntó al que hasta ahora había actuado como jefe de los captores de Manes y Hor-Hotep.


  -¿No me reconoces, Shemsu? –dijo el anciano, adelantándose a la respuesta del otro.


  El así interpelado, que hasta ahora no se había fijado especialmente en los prisioneros, miró con atención al anciano. Manes vio cómo su rostro adquiría una expresión de absoluta sorpresa, como si no pudiera dar crédito a lo que estaba viendo. Pero, de pronto, sus ojos se estrecharon de nuevo y volvió la mirada hacia su lugarteniente, que permanecía a su lado. El tercer hombre había vuelto a sus ocupaciones junto con sus compañeros.


  -Gracias, Uadi –le dijo-. Puedes retirarte. Ya sé de quién se trata.


  Uadi miró a quien, evidentemente, tenía autoridad sobre él y se retiró lentamente. Shemsu esperó hasta que hubo desaparecido en la entrada de una de las galerías subterráneas y se volvió hacia el anciano.


  -¡Nefer-Hotep! –exclamó-. ¿De veras eres tú? Oí decir que habías muerto.


  -Y no te engañaron –respondió el maestro de Manes-. Nefer-Hotep ha muerto. Pero Hor-Hotep vive.


  Shemsu lanzó una sonora carcajada.


  -¡Así que ahora adoras al halcón! –gritó-. ¡No me extraña! Siempre fuiste muy rebuscado en tus gustos religiosos. Pero ¿quién ha oído que alguien adorase jamás al halcón?


  -Te equivocas –respondió secamente Hor-Hotep-. No adoro al halcón, sino al Dios único, al que doy el nombre de Hor.


  -Hor, Horus, ¡qué más da! –exclamó Shemsu-. De todas maneras, te aconsejo que no digas estas cosas delante de mis hombres. Se escandalizarían y podrían matarte para castigar tu impiedad. ¡Dios único, en verdad! Eso equivale a negar a los demás dioses. Suerte tienes de que a mí todo eso me haya importado siempre muy poco.


  -Por eso precisamente me he atrevido a hablarte con tanta claridad –respondió el anciano.


  -Pues pasemos a la cuestión que realmente me interesa. ¿Qué buscas aquí? ¿Qué te ha traído a mi escondite secreto?


  -Quiero ayudarte.


  Por segunda vez, Shemsu echó atrás la cabeza y rompió a reír ruidosamente.


  -¿Ayudarme tú a mí? –dijo al fin, cuando pudo contener las carcajadas-. ¿Con hombres? ¿Con información? ¡Vamos, Nefer-Hotep o como quiera que te llames ahora! Sé perfectamente que desapareciste de los centros de poder hace más de cuatro inundaciones. ¿Qué grandes noticias puedes traerme?


  -Dices bien. No tengo noticias. Pero tengo algo mucho más importante.


  Shemsu se serenó de pronto, al darse cuenta de la seriedad con que hablaba el anciano.


  -¿De qué se trata? –dijo.


  -De este joven –respondió simplemente Hor-Hotep, señalando a su compañero.


  Shemsu se plantó ante Manes con las piernas abiertas y los brazos en jarras y lo contempló con gesto irónico.


  -No parece muy fuerte, aunque ciertamente promete. Pero es demasiado joven para ser gran luchador. ¿Qué dotes misteriosas posee, que le conviertan en un hombre fuera de lo corriente?


  En lugar de contestar directamente a la pregunta, Hor-Hotep habló así:


  -Te voy a contar una historia. En un remoto lugar del Alto Egipto vivía un joven noble y rico, que tenía muchos amigos y numerosos rebaños. Había heredado parte de sus bienes de su padre, pero a pesar de sus pocos años demostró rápidamente que tenía la cabeza en su sitio y supo negociar con ellos y aumentarlos sin comportarse injustamente con nadie. El rey Escorpión, que gobernaba entonces el país, tuvo noticias de él, le tomó como consejero y le colmó de honores y riquezas en justa correspondencia a sus valiosos servicios. Este joven participó en alto grado en la guerra que al fin se hizo inevitable entre el Alto y el Bajo Egipto, y condujo los ejércitos victoriosos de su señor hasta las mismas puertas de Buto, la capital enemiga.


  “Pero, cuando la conquista del reino del norte estaba casi a su alcance, murió el rey Escorpión. El sucesor era un hombre débil, que no se atrevió a seguir adelante con la campaña victoriosa. Y entonces, como era de esperar y de temer, el enemigo tuvo tiempo para recobrar sus fuerzas, rehacer su ejército y coligarse con extranjeros. La suerte de la guerra cambió. Los conquistados se convirtieron en conquistadores, y los egipcios del norte, adoradores de Seth, aplastaron a los ejércitos del sur, asesinaron al rey legítimo y pusieron en su lugar una figura decorativa, una marioneta que cumpliera siempre en todo los deseos de los gobernantes de Buto: el príncipe Menheb.


  “Entonces, el hombre del que te he hablado, el consejero real, que ya no era tan joven ni tan rico, se negó a someterse al conquistador, abandonó sus tierras y sus ganados, eligió algunos amigos de su confianza y desapareció en el desierto. A partir de entonces, las expediciones que viajaban desde el Alto hacia el Bajo Egipto, especialmente las que llevaban el producto de las recaudaciones de impuestos ordenadas por el reino del norte, estuvieron sujetas a ataques por sorpresa y se vieron obligadas a pedir el auxilio de destacamentos de soldados para protegerse. Estas escoltas parecían resolver el problema temporalmente pero, tan pronto como la vigilancia se aflojaba, los ataques y emboscadas volvían a reanudarse. Y a pesar de los esfuerzos que se realizaron, fue totalmente imposible dar con el escondite de los atacantes, prever sus acciones o utilizar contra ellos la sorpresa o la traición.


  “Así pasaron quince años. Pero este hombre, el jefe de la única resistencia que se opone al invasor, se encuentra ya en plena madurez, aproximándose a los años de la decadencia. Y hasta ahora no ha logrado otra cosa que molestar al enemigo como el tábano molesta a las caballerías. ¿Qué le falta para poder encabezar un verdadero movimiento de reconquista, que expulse a los soldados del reino del norte y al gobierno marioneta y consiga de nuevo la independencia de nuestra patria?”


  -¿Qué le falta, en verdad? –murmuró en voz muy baja Shemsu.


  -Un pretendiente al trono –respondió Hor-Hotep.


  -¿Y es esto lo que me traes? –gritó el jefe de los rebeldes señalando a Manes-. ¿Quién es este joven? ¿De quién desciende? Sabes tan bien como yo que toda la familia del rey Escorpión fue exterminada y que el sello que representaba la legitimidad dinástica y que señalaba a su sucesor se ha perdido para siempre.


  -Muéstraselo, Manes –dijo Hor-Hotep.


  El muchacho introdujo la mano entre los pliegues de sus ropas y extendió hacia adelante la palma abierta, sobre la que brillaba el escorpión de obsidiana. Shemsu lo observó con asombro.


  -¡El emblema real! –exclamó-. ¿Dónde lo has encontrado?


  -Eso no importa –intervino Hor-Hotep-. Quien lo posea es el legítimo heredero del trono. Aquí tienes a tu candidato. Ahora debes actuar en consecuencia. ¡Amplía tu ejército, convierte tus ataques por sorpresa en una guerra de sucesión, expulsa a los invasores! Después de quince años de espera, ¡al fin ha llegado el momento!


  Shemsu estaba pensativo y no parecía tan enardecido como el anciano.


  -Necesitamos algo más –dijo al fin-. No basta con presentar un pretendiente al trono. Es preciso conseguir alguna ventaja importante sobre el enemigo, algo que nos proporcione cierta seguridad mientras reunimos nuestras fuerzas. Además, hacen falta signos, augurios que atraigan la imaginación popular e impulsen a las masas a abrazar nuestra causa. ¿Tienes alguno?


  -Poca cosa. Has de saber que Manes (así se llama el muchacho) ha decidido adoptar el halcón como emblema. Pues bien, el día de su iniciación y de nuestra partida hacia aquí, un halcón alzó el vuelo en el mismo momento en que emprendíamos la marcha. Puede ser un augurio…


  -¿Eso es todo?


  -Está también la forma en que Manes encontró el sello perdido. Un escorpión negro del desierto se lo mostró.


  El rostro de Shemsu, hasta ahora escéptico, se animó de pronto.


  -¿Un escorpión? ¡Eso es muy importante! ¿Cómo sucedió?


  Hor-Hotep relató en pocas palabras el hallazgo de la figurita de obsidiana. El jefe de los rebeldes le escuchó con atención, asintiendo cada pocas palabras para resaltar la importancia de lo que estaba escuchando. Por fin dijo:


  -¡Magnífico! Creo que tendremos suficiente. Ahora sólo nos falta dar algún golpe de mano que desconcierte al enemigo durante el tiempo necesario para permitirnos reunir un verdadero ejército, y estaremos en condiciones de llevar la lucha hasta las mismas puertas de Nején… Pero ¿qué es esto? –añadió, interrumpiéndose.


  En la entrada del pasadizo que llevaba hacia el desierto había aparecido un hombre, uno de los tres que acompañaron a Hor-Hotep y Manes durante la última etapa de su viaje. Estaba desgreñado y tenía aspecto de excitación y cansancio, como si hubiese corrido para traer una noticia importante. Al ver que Shemsu estaba allí, corrió hacia él y dijo:


  -El palanquín de la princesa Meryt se dirige a Nején, conducido por cuatro esclavos y acompañado por cinco soldados. Creo que la princesa viene con ellos. Están acampados muy cerca, a cinco mil pasos de aquí. ¡Es una ocasión única!


  Shemsu dio un grito estentóreo que atrajo la atención de todos sus hombres.


  -¡Preparaos inmediatamente a partir! –y volviéndose hacia Hor-Hotep, añadió-: Éste es el golpe de mano que necesitábamos. ¡Adelante! ¡Capturaremos a la princesa y la utilizaremos como rehén!


  



   


   


  


  5. EL RAPTO DE LA PRINCESA


  En el campamento rebelde reinaba una actividad febril. Los hombres corrían acá y allá, buscando las armas y preparándose para cumplir las órdenes de su jefe. Éste, entretanto, permanecía en el mismo sitio, junto a Manes y Hor-Hotep.


  -¿Vendréis con nosotros? -preguntó al anciano-. Me gustaría saber de qué madera está hecho el muchacho. Seguramente ésta será su primera lucha.


  -Así es -respondió el maestro-. Llévatelo. Pero yo no os acompañaré. Soy demasiado viejo para ciertas cosas.


  Shemsu sonrió y dio a Manes una palmada en la espalda.


  -Vamos a elegir las armas -dijo.


  El capitán de los rebeldes condujo a Manes a una de las galerías subterráneas, que servía de almacén, y escogió para sí mismo una maza tronco-cónica como las que usaban los soldados y una honda de cuero. Manes, que no sabía utilizar estas armas, se contentó con tomar una daga corta y una jabalina y esperó que, cuando llegara el momento, la suerte le evitara tener que participar en la lucha. Una vez pertrechados, los dos salieron al exterior, donde les esperaban unos veinte hombres enardecidos, dispuestos para entrar en combate en cualquier momento.


  Shemsu dio la señal de partida y todos se dirigieron rápidamente hacia el pasadizo que conducía al desierto. El orden del pequeño destacamento era perfecto. Todos actuaban como si estuvieran acostumbrados a estas acciones de guerra, camuflándose hábilmente en las menores desigualdades del terreno y avanzando sin adelantarse o retrasarse, sin perder el contacto con sus compañeros y sin precisar de las órdenes de sus jefes. El silencio era absoluto. Sólo se oía, de cuando en cuando, el graznido de algún ave rapaz que volaba a gran altura, buscando presas. Manes, que no sabía lo que se esperaba de él en esta situación, procuraba mantenerse lo más cerca de Shemsu que le era posible e imitarle en todos sus movimientos.


  A pesar de las precauciones y del silencio, la marcha era bastante rápida, de modo que los cinco mil pasos de distancia que les separaban del campamento de la princesa fueron recorridos en poco menos de una hora. Al aproximarse al lugar señalado por el explorador, Shemsu ordenó hacer alto con un gesto de la mano, se arrojó al suelo y se arrastró lentamente, como una culebra, hasta asomar la cabeza por encima del último repecho que les separaba de su objetivo: la cumbre de una pequeña duna arenosa.


  Un nuevo gesto de la mano del jefe indicó a sus hombres que se acercaran aprisa, pero con grandes precauciones. Evidentemente, la pequeña expedición no había abandonado aún el campamento, pero estaba a punto de hacerlo. Y en efecto, cuando Manes terminó de arrastrarse tras de los pasos de Shemsu y llegó hasta donde éste se encontraba, pudo ver el palanquín, izado ya entre los fuertes brazos de los cuatro porteadores, mientras los soldados tomaban sus respectivas posiciones a ambos lados, por delante y por detrás del mismo.


  Uno de los soldados, evidentemente el que tenía el mando del destacamento, oteó cuidadosamente las alturas vecinas antes de dar la orden de partir. Shemsu hizo un gesto rápido y todos los rebeldes se ocultaron instantáneamente tras la cumbre de la duna. Unos momentos más tarde se oyó, clara y audible, la orden de emprender la marcha. Entonces Shemsu se puso en pie, colocó una piedra en la honda, echó atrás el brazo, la hizo girar rápidamente con un hábil movimiento de muñeca y envió el mortífero proyectil directamente a la cabeza del oficial. El hombre cayó al suelo en el acto y no volvió a moverse.


  Al mismo tiempo que Shemsu, con su acción, daba la señal del comienzo de las hostilidades, otros cinco o seis de sus hombres le imitaron y lanzaron diversos proyectiles, piedras, flechas o jabalinas, contra los hombres que guardaban el palanquín, sin tocar, sin embargo, a ninguno de los porteadores. Dos de los soldados, muertos o heridos, cayeron al suelo en el primer ataque. Los otros dos, al verse acosados por fuerzas muy superiores en número, arrojaron las armas al suelo y levantaron los brazos, en señal de rendición. Los esclavos parecieron no preocuparse mucho por la situación y permanecieron quietos, sosteniendo el palanquín, como si nada hubiera ocurrido.


  En ese momento, Manes vio moverse la cortina que ocultaba el interior del palanquín y recordó la escena que había presenciado casi dos años antes, cuando la oportuna llegada de la princesa Meryt salvó la vida de Hor-Hotep. Sintió cierta sensación de agradecimiento por el auxilio recibido y se avergonzó de pagárselo de esta manera, contribuyendo a su captura por los rebeldes. Aunque, a decir verdad, su participación en el combate había sido nula. De todas formas, pensó que la princesa podía ponerse en peligro intentando resistirse y decidió acercarse a ella para recomendarle precaución y silencio y para protegerla, si era necesario.


  Mientras la atención de sus compañeros estaba ocupada en los soldados supervivientes, Manes se aproximó al palanquín y dijo en voz baja, pero lo bastante fuerte para ser oído desde el interior:


  -¡Princesa Meryt! No te preocupes. No corres peligro. Estos hombres quieren utilizarte como rehén y no te harán ningún daño.


  Los cortinajes se movieron de nuevo y Manes comprendió que la joven le observaba. Luego oyó su voz, que reconoció inmediatamente, pues la había guardado en la memoria desde la primera vez que la escuchó.


  -¡Te conozco! Pero no sé dónde ni cuándo te he visto.


  -Hace dos inundaciones, cerca de Abydos -respondió el muchacho.


  -¡Es cierto! Ya me acuerdo. Estabas con Nefer-Hotep ¿verdad?


  -Así es. Tú le salvaste la vida.


  La princesa guardó silencio durante unos instantes. Luego dijo:


  -¿Dices que no corro peligro? ¿Es que van a pedir rescate por mí?


  -No estoy seguro. Pero he oído decir al jefe que tu captura le ayudará en la lucha que hace años mantiene contra tu padre, aunque no sé de qué manera.


  -¡Tengo miedo! -exclamó la princesa-. ¡Ayúdame, por favor! Tú eres la única persona que conozco aquí.


  Manes se enorgulleció al pensar que la joven confiaba en él hasta el punto de pedirle protección y se prometió a sí mismo que no la abandonaría.


  En ese momento se acercó Shemsu, quien sonrió de forma enigmática al ver que Manes estaba hablando con la princesa. Sin contemplaciones, dio un tirón de la cortina del palanquín y la arrancó de cuajo, descubriendo por primera vez a la joven a las miradas de todos. Era casi una niña, pues tendría unos catorce años. Su pelo, negro como la pez, era largo y liso y estaba recogido en la parte superior por un aro de cobre del que pendían plumas y adornos de tela. Su vestido era blanco, largo hasta los tobillos, sujeto a un solo hombro por una delgada tira del mismo material y ceñido al cuerpo. Dos ajorcas de cobre le adornaban los antebrazos y una banda de tela de brillantes colores le rodeaba el cuello. Al verse descubierta, la princesa se acurrucó en el interior del palanquín y se ocultó la cara con las manos, como tratando de protegerse de la curiosidad de aquellos hombres.


  Pero Manes no se dio cuenta de todo esto hasta más tarde. En aquel momento estaba rojo de ira, indignado por la falta de respeto de Shemsu hacia la princesa Meryt. Volviéndose hacia el jefe de los rebeldes, exclamó:


  -¿Por qué has hecho esto? ¿Qué derecho tienes a tratarla así?


  -El derecho de conquista -respondió Shemsu con una sonrisa irónica que aumentó todavía más la indignación del joven.


  -¡Coloca esa cortina en su sitio inmediatamente!


  La sonrisa de Shemsu se hizo más amplia.


  -Temo que eso será imposible. La tela se ha rasgado.


  -¡Pues ordena a alguno de tus hombres que lo arregle!


  -No tenemos tiempo para eso. Hemos de volver al refugio cuanto antes.


  Y dándole la espalda, se inclinó hacia el interior del palanquín.


  -La princesa Meryt, ¿no es verdad? -añadió, dirigiéndose a la muchacha. Ésta no contestó.


  -Sí, ya veo que eres tú -dijo Shemsu después de escudriñarla durante unos instantes-. Coincides con la descripción que me habían dado. No temas, no vamos a hacerte ningún daño... por el momento. Además -de nuevo esbozaron sus labios la sonrisa de ironía que tanto molestaba a Manes-, observo que te ha salido un defensor muy poderoso que no dejará que te ocurra nada malo... si puede evitarlo.


  Dichas estas poco tranquilizadoras palabras, Shemsu se volvió a sus hombres y ordenó que trajeran ante él a uno de los soldados prisioneros, a quien dijo:


  -Voy a dejarte libre. Necesito que lleves a Nején la noticia de que la princesa Meryt ha caído en mis manos. Haz saber al príncipe Menheb que exijo rescate por ella. Si quiere parlamentar, dentro de diez días ha de enviar un embajador de toda su confianza a este mismo lugar, donde le expondré mis condiciones. Pero si no aparece, o si no llegamos a un acuerdo, me veré obligado a tomar medidas más graves.


  Para sorpresa de Manes, que creyó que aquel hombre se alegraría de recuperar la libertad y escapar del destino que aguardaba a su compañero, el soldado se arrojó a los pies de Shemsu y se abrazó a sus rodillas, rogándole que le permitiera acompañarles y no le enviara en esta misión, que equivalía a una sentencia de muerte.


  -Porque el príncipe Menheb me hará matar para castigarme por no haber defendido a su hija con mi vida -explicó.


  Pero Shemsu permaneció inconmovible y le ordenó ponerse en pie y marchar inmediatamente, si no quería morir en el acto. Al oír esta amenaza, el soldado partió a la carrera. Entonces Shemsu llamó a dos de los rebeldes y les ordenó que lo siguieran y vigilaran hasta convencerse de que se dirigía, efectivamente, a la ciudad de Nején.


  -Aseguraos de que entra en ella. Una vez allí, ya no es necesario que lo sigáis. Alguien lo verá e informará al príncipe de su llegada.


  Apenas partieron los dos hombres, Shemsu se encaró con el otro prisionero y le preguntó:


  -Y tú ¿qué piensas hacer?


  -Entrar a formar parte de vuestro grupo, si me aceptáis. Ya habéis oído a mi compañero. Regresar a Nején significa la muerte segura.


  -¡Está bien! -repuso el jefe de los rebeldes-. Puedes venir con nosotros. -Pero Manes, que no se apartaba de su lado, vio que daba orden a uno de sus hombres de vigilar estrechamente al prisionero. -Porque existe una manera en que puede reconciliarse con el príncipe: ayudando a escapar de nuestras manos a la princesa Meryt. Tú eres responsable de que no lo consiga. Diré más: que no llegue a intentarlo siquiera.


  -No le perderé de vista -respondió el otro.


  Por fin comenzó la marcha hacia el refugio secreto de los rebeldes. Los esclavos nubios, a los que nadie había hecho el menor caso, continuaron llevando el palanquín. Pero Manes, que procuraba fijarse en todo, observó que uno de ellos, de aspecto inteligente, no le quitaba ojo. Al principio le extrañó tanto interés, pero luego recordó que aquel hombre estaba muy cerca de él mientras hablaba con la princesa y probablemente había oído perfectamente la conversación, así como su enfrentamiento subsiguiente con Shemsu. Se preguntó si comprendería el idioma del Alto y el Bajo Egipto, pues muchos de los esclavos nubios lo ignoraban o, al menos, aparentaban ignorarlo.


  Mientras los cuatro porteadores avanzaban con pasos acompasados, Manes recogió la cortina que Shemsu había arrancado y trató de ajustarla en su lugar, sin conseguirlo. Por último, al darse cuenta de la inutilidad de sus esfuerzos, la colocó de manera que ocultara al menos las facciones de la muchacha, que le dirigió una mirada de agradecimiento. Manes pensó que jamás había visto cosa tan bella.


  -No te preocupes -susurró-. Nefer-Hotep está en el lugar a donde vamos y parece tener cierta influencia sobre Shemsu. Él te protegerá. Si no puede conseguir que seas libre, al menos evitará que te hagan daño alguno.


  -¡Manes! -gritó en ese momento Shemsu-. ¡Ven aquí ahora mismo!


  El joven obedeció.


  -¿Otra vez hablando con la princesa? Voy a tener que vigilarte a ti también.


  -Estaba colocando la cortina que arrancaste para protegerla de las miradas de tus hombres -explicó Manes.


  -No te acerques al palanquín hasta que lleguemos al refugio -ordenó el jefe de los rebeldes.


  Debido a la lentitud con que avanzaban los esclavos, el regreso fue bastante más largo que la ida. Casi habían pasado dos horas desde que salieron del lugar de la lucha, cuando la expedición alcanzó la entrada secreta y penetró en el túnel subterráneo. Un poco más tarde, salían de nuevo al exterior en la hondonada del pozo.


  Manes buscó ansioso la conocida figura de su maestro. Pero Hor-Hotep no estaba a la vista. No le sorprendió. Probablemente había buscado el cobijo de alguna de las galerías para protegerse de los rayos del sol.


  -¿Dónde está el anciano que llegó conmigo? -preguntó a uno de los hombres que se habían quedado a guardar el refugio y que ahora salían al encuentro de los recién llegados para conocer noticias del éxito o fracaso de su aventura.


  -No está aquí. Se ha marchado -replicó.


  -¿Que se ha marchado? -rugió a su lado la voz de Shemsu-. ¿A dónde?


  -Lo ignoro -dijo el hombre, mirando asustado a su jefe-. Como le vimos hablar contigo durante tanto tiempo, pensamos que era amigo tuyo. Y cuando entró en la galería de salida detrás de la retaguardia de la expedición, creímos que iba con vosotros, como el muchacho. ¿Es que no le habéis visto?


  -Ésta es la primera noticia que tengo de que Nefer-Hotep ha salido de aquí -dijo, furioso, Shemsu, que procuró contenerse al darse cuenta de que sus hombres no tenían la culpa de la desaparición del anciano, pues éste había actuado con notable astucia.


  Manes no pronunció una palabra. Sentía que el mundo se hundía a su alrededor. Por primera vez desde hacía cuatro años, se encontraba solo. Su maestro le había abandonado en medio de un campamento lleno de hombres hostiles, precisamente cuando más necesitaba de él. A partir de ahora, la seguridad de Meryt quedaba exclusivamente en sus manos.


  



   


   


  


  6. PLANES DE FUGA


  Shemsu no se resignó con facilidad a la partida de Hor-Hotep. En cuanto se enteró de su desaparición, envió un grupo de hombres con orden de buscarle y traerle cuanto antes de vuelta al refugio secreto. No es que tuviera demasiadas esperanzas de que lo encontraran, pues el anciano, aunque lento, llevaba varias horas de ventaja y al parecer iba bien provisto de agua y alimentos (descubrió, interrogando a los guardianes, que se había hecho llenar la mochila mientras los expedicionarios buscaban las armas). Como es natural, sus hombres no podían alejarse demasiado del refugio, por temor a caer en manos de alguno de los destacamentos de soldados que comenzarían a inundar esta parte del desierto en cuanto se conociera la noticia del rapto de la princesa.


  Sorprendido por la importancia que Shemsu parecía dar a la marcha de Hor-Hotep, Manes le interrogó al respecto.


  -¿Por qué te interesa tanto que vuelva?


  -Porque deseo consultarle sobre los pasos que tendremos que dar para hacer pública tu candidatura al trono del reino del Sur -rezongó el jefe de los rebeldes. Pero el joven no estaba muy convencido de que éste fuera el verdadero motivo. El desconcierto y la ira de Shemsu le parecían desproporcionados. Decidió meditar con cuidado sobre la cuestión, pues tenía la impresión de que le afectaba profundamente.


  Con esta idea, tan pronto se aseguró de que la princesa Meryt no era maltratada y quedaba relativamente tranquila en una de las galerías subterráneas, se retiró al lóbrego interior del almacén para pensar con tranquilidad. Ahora que los participantes en la expedición habían devuelto a su lugar las jabalinas, hondas y demás elementos de ataque y de defensa, el recinto estaba poco o nada frecuentado.


  Había permanecido allí durante cosa de media hora, sin llegar a ninguna conclusión razonable que le explicara la partida de su maestro o la extraña reacción de Shemsu, cuando uno de los rebeldes entró en el almacén. Manes creyó que vendría a recoger algún arma, pero se equivocaba, pues el hombre se dirigió directamente a donde él estaba.


  -¿Qué quieres? -preguntó el muchacho.


  -Vengo a darte esto, de parte de Nefer-Hotep -dijo, entregándole un trozo de papiro doblado varias veces.


  ¡De modo que Hor-Hotep le había dejado un mensaje! ¡Claro! ¿Cómo pudo pensar que le había abandonado sin despedirse siquiera? Sin duda, este papiro contenía la explicación de muchos de los misterios que aturdían su mente. Como necesitaba la luz del sol poniente para leerlo, salió de nuevo al exterior y lo alisó cuidadosamente. Una de sus caras estaba cubierta por los extraños signos que Hor-Hotep le había ido enseñando durante todos estos años. Gracias a la atención con que los había estudiado, pudo ahora comprender su significado. Decía así:


  "Me atrevo a dejarte este mensaje para explicarte mi desaparición, pues no temo que nadie lo intercepte. Ninguno de los rebeldes sabe interpretar estos signos".


  "Parto en secreto. Tu vida y la mía corren peligro. Desconfío de Shemsu. Temo que quiera utilizar el sello del rey Escorpión para alcanzar el trono en tu lugar. Si me quedase aquí, nada le impediría matarnos a los dos y apoderarse del sello. Si me marcho, no se atreverá a causarte ningún daño. Sabe que si se presentara como heredero legítimo yo podría denunciarlo. Conoce bien mi influencia".


  "Tú debes permanecer aquí por algún tiempo. Vigila bien a Shemsu, sus planes y sus métodos. Procura que la princesa Meryt, si cae en sus manos, sea bien tratada. Ella no tiene la culpa de que su padre sea un instrumento del Espíritu de Pe. Pero no te arriesgues demasiado por ella".


  "Espero que pronto volveremos a vernos. Entre tanto, confío en que sepas aprovechar mis enseñanzas".


  Con estas palabras terminaba el mensaje de Hor-Hotep. Manes volvió a leerlo con cuidado, para asegurarse de haberlo entendido perfectamente. Luego lo dobló y lo guardó entre los pliegues de su ropa. Ahora comprendía el despecho de Shemsu al saber que su maestro había abandonado el campamento. Su desconfianza hacia el jefe de los rebeldes estaba, pues, justificada. Con la princesa y el sello del rey Escorpión en su poder, nada podría detenerle en el camino hacia el trono. Sólo un viejo y un joven inexperto y desconocido se interponían en el cumplimiento de sus ambiciones.


  "Si logro evitarlo -pensó Manes-, jamás llegarás a conseguirlo. La marcha de Hor-Hotep impedirá que te presentes como el heredero del rey Escorpión, y yo he de hacer lo que esté en mi mano para arrancar a la princesa de tus garras".


  Pero ¿cómo lograrlo? La joven estaba bien guardada, pues un centinela permanecía constantemente ante la entrada de la cueva donde la habían confinado. Sin duda no le sería difícil llegar hasta ella, aunque luego tendría que darle explicaciones a Shemsu, quien no miraba con buenos ojos sus conversaciones con la princesa. Pero iba a resultarle casi imposible sacarla de allí sin provocar una alarma general, que lanzaría tras de sus pasos al campamento entero y no le dejaría la menor posibilidad de escapar con éxito. Era preciso actuar rápida y contundentemente, pero Manes no se consideraba capacitado para enfrentarse solo con un hombre en la plenitud de sus fuerzas y dejarlo fuera de combate instantáneamente y en silencio.


  En ese momento se fijó en que uno de los esclavos capturados, un joven robusto, de piel negra brillante y pómulos salientes, le hacía una seña disimulada. Era el mismo que le había observado con tanta atención durante el viaje de regreso desde el asalto al campamento de la princesa. Pero antes de que pudiera pensar en contestarle, una conmoción que tuvo lugar al otro lado de la hondonada atrajo su atención.


  El sol se había puesto y las primeras sombras de la noche se alargaban con la increíble celeridad del crepúsculo en el desierto. Al amparo de la oscuridad, el soldado prisionero, el que había anunciado su intención de unirse a los rebeldes, había tratado de introducirse sin ser visto en la galería donde estaba encerrada la princesa Meryt. Quizás habría logrado su propósito, pues el centinela estaba distraído, de no ser porque el hombre a quien Shemsu había encargado que lo vigilara no le quitaba ojo, por lo que se dio cuenta de sus propósitos y dio la alarma inmediatamente. Al verse descubierto, el soldado perdió la cabeza y empeoró las cosas atacando al guardián de la cueva, que era quien estaba más cerca. De un fuerte golpe lo derribó en tierra, pero su intento estaba condenado al fracaso. Cuatro o cinco de los rebeldes le atacaron al mismo tiempo y, mientras unos le asían fuertemente, los otros le golpeaban sin piedad, de modo que fue una piltrafa humana medio desmayada lo que sus captores llevaron poco después ante Shemsu, que había salido al exterior al oír el ruido de la lucha.


  -¡De manera que querías liberar a la princesa! -exclamó el jefe de los rebeldes. El prisionero no contestó. No tenía fuerzas.


  -¡Atadle bien y encerradle junto a la prisionera! -ordenó Shemsu a sus hombres-. Ponedle una mordaza para que no pueda hablar con ella. Mañana decidiré lo que haremos con él. -Y, sin prestar más atención al incidente, desapareció de nuevo en una de las galerías mientras dos de los hombres llevaban al desgraciado a la prisión y, probablemente, hacia la muerte.


  Manes buscó de nuevo con la mirada al esclavo nubio, que había permanecido en el mismo sitio durante todo este tiempo, pero el hombre le hizo un gesto de aviso, con la palma levantada y vuelta hacia él, para indicarle que no tratara de entablar conversación. La reciente captura del prisionero le hizo comprender la prudencia de esta precaución. Sin duda Shemsu había dado orden a alguno de sus hombres de que vigilara a los esclavos o incluso al propio Manes.


  Decidió comprobarlo. Para ello, se dirigió de nuevo a la cueva que servía de almacén, pero mientras caminaba despacio, como si no tuviera mucha prisa, observaba disimuladamente a los hombres que le rodeaban. La luz era ya muy escasa y dificultaba sus propósitos, pero en el momento mismo de entrar en el pasadizo le pareció que uno de los rebeldes se ponía en pie y se aproximaba lentamente. Tal vez era éste el encargado de vigilar sus pasos.


  En lugar de penetrar hasta el fondo del almacén, se sentó muy cerca de la entrada, en la parte más oscura, como si estuviera meditando. Deseaba comprobar sus sospechas, pero no exponerse a despertar las de Shemsu y sus hombres. En el lugar donde se había situado era completamente invisible desde el exterior, pero él podía contemplar la entrada con gran claridad, pues era el único punto relativamente iluminado que le rodeaba.


  Un momento más tarde, la figura de un hombre se enmarcó en el centro de la entrada. El recién llegado asomó la cabeza al interior, como si buscara algo, pero no pudo distinguir a Manes. Suponiendo que había entrado hasta el fondo, dio unos pocos pasos en actitud furtiva, intentando evidentemente espiar lo que hacía el muchacho. De pronto se encontró de manos a boca con éste, que permanecía sentado en el suelo y miraba en otra dirección, como si no encontrara nada anormal en la presencia o el comportamiento del extraño. Sorprendido al hallar tan cerca a Manes, el hombre trató de disimular y se dirigió hacia el fondo del recinto. Pero Manes no se dejó engañar.


  "¡De modo que es verdad!" pensó. "Shemsu desconfía de mí y me vigila. Pues bien: ahora que lo sé, procuraré no caer en la trampa, como ese otro desgraciado. ¡Tal vez resulte yo, al final, más listo que él!"


  Lentamente, se puso en pie y se dirigió a la salida. La oscuridad exterior era ya grande, pues no había luna y los rebeldes no se atrevían a encender una fogata en el desierto por temor de que su brillo ayudara a los soldados de Menheb a localizar el campamento secreto. Por un instante se detuvo en la entrada de la cueva, sin saber a dónde dirigirse. De pronto oyó un leve siseo y se dio cuenta de que no estaba solo. El esclavo nubio había cruzado la hondonada y se hallaba sentado a su derecha, apoyado en la pared. El color oscuro de su piel lo hacía casi invisible entre las sombras que le rodeaban.


  -No te vuelvas hacia mí, ni hagas gesto alguno de sorpresa. ¿Dónde está el hombre que te vigila? -susurró el negro, con voz casi inaudible, en la lengua de los dos reinos. Su acento y su vocabulario eran perfectos.


  -Está dentro, simulando mucho interés en una de las armas. Cree que no me he dado cuenta de que me sigue -respondió Manes, mirando al frente y moviendo apenas los labios, a pesar de que era poco probable que alguien pudiera verle moverlos en aquella oscuridad.


  -Está bien. No te muevas de ahí. No saldrá mientras vea tu silueta contra la entrada.


  -¿Quién eres? ¿Qué deseas de mí? -preguntó el joven.


  -Podría decirte mi verdadero nombre, pero no significaría nada para ti. Mi dueño me impuso otro, pero éste no significa nada para mí y me niego a usarlo -repuso el esclavo-. En cambio, voy a responder a tu segunda pregunta: voy a ayudarte a escapar de aquí con la princesa.


  -¿Por qué crees que deseo hacerlo?


  Un resoplido burlón salió de los labios del esclavo.


  -No hay más que verte mirarla. Está muy claro que harías cualquier cosa por ella. ¿Por qué crees que Shemsu te ha hecho vigilar? Lo que me sorprende es que no se haya desembarazado de ti. No le sería difícil.


  -No puede hacerlo. Hor-Hotep, mi maestro, se ha marchado. Si Shemsu me matara, él podría guiar las huestes de Menheb hasta el refugio.


  -¡Por eso se enfureció tanto cuando no lo encontró aquí! ¡Qué situación tan interesante! Os encontráis en equilibrio inestable. Por el momento, todos tenéis las manos atadas. Pero ¿qué ocurrirá si los hombres de Shemsu encuentran a tu maestro?


  -Supongo que nos matará a los dos y se apoderará del sello del rey Escorpión.


  A pesar de las tinieblas y de que estaba mirando en otra dirección, Manes sintió, más que vio, que el cuerpo del nubio se ponía tenso de pronto.


  -¿Puedes repetir lo que has dicho? -dijo, simplemente.


  -Tengo en mi poder el sello perdido del rey Escorpión. Hor-Hotep desea presentarme como candidato al trono del reino del sur.


  Manes estaba sorprendido por la forma en que estaba abriendo sus más íntimos y secretos pensamientos a aquel desconocido, de raza y país de origen tan diferentes a los suyos, pero había algo en él que le infundía confianza. El esclavo permaneció en silencio unos instantes, meditando las palabras que acababa de oír. Luego habló:


  -Veo que la situación es mucho más compleja e interesante de lo que creía. Repito lo que te dije al principio. Te ayudaré a escapar con la princesa Meryt. Pero debo pensar cuidadosamente cuál es el plan más adecuado. Ahora es preciso que te marches de aquí. Alguien podría sospechar. Tan sólo te pido que tengas en mí una confianza absoluta.


  -La tendré -afirmó Manes, sin dudar un momento. La personalidad del nubio le fascinaba.


  -¿Me obedecerás ciegamente hasta que salgamos de aquí? -preguntó el esclavo.


  -Así lo haré.


  -Entonces, márchate. Ya me pondré en contacto contigo cuando sea el momento.


  Manes dio tres pasos al frente, se detuvo un momento y dio otros seis pasos más. Entonces volvió a detenerse y miró a su alrededor como si no supiera a donde ir. Cuando su mirada pasó junto a la entrada del almacén, pudo ver que el negro había desaparecido. Cruzó por completo la hondonada y se sentó en el extremo opuesto. Pocos instantes más tarde vio salir al hombre que le espiaba, que también buscó acomodo junto a la pared de tierra y simuló interesarse en otras cosas. Al parecer, no sospechaba que Manes había estado conspirando ante sus propios ojos.


  



   


   


  


  7. UNA NOCHE LABORIOSA


  A la mañana siguiente, cuando despertó con la primera luz del alba, Manes recordó instantáneamente las palabras del nubio y se preguntó cuáles serían sus planes. Ahora que no estaba en su presencia, gran parte de la fascinación que le infundía había desaparecido. El joven se preguntó si habría cometido un error al confiar en aquel hombre. Tal vez era un espía de Shemsu, que deseaba sonsacarle sus proyectos y se apresuraría a comunicárselos al jefe de los rebeldes. O quizá (y esto podía ser aun peor) el negro actuaba de buena fe y quería, en verdad, ayudarle a escapar con la princesa, pero tal vez no tenía la astucia o la habilidad necesarias para alcanzar el éxito. Si los rebeldes los capturaban, la venganza de Shemsu sería terrible. Manes no creía que la ausencia de Hor-Hotep y la amenaza que suponía fueran suficientes para salvarle en un caso semejante. Un intento de fuga pondría fin, sin duda, al precario equilibrio en que se encontraban desde la marcha de su maestro.


  El transcurso de la mañana no hizo otra cosa que justificar sus temores. En efecto, Shemsu decidió castigar de forma ejemplar al soldado prisionero, para que sirviera de escarmiento a cualquiera que tuviese deseos de imitarle en lo sucesivo. Sus hombres sacaron al desgraciado al centro de la excavación y le apalearon lentamente hasta matarlo. Manes estaba indignado y más de una vez tuvo que contenerse para no correr en su auxilio. Pero sabía que su esfuerzo habría sido inútil y estaba seguro de que Shemsu no esperaba más que una excusa para acabar con él. De hecho, durante el castigo del prisionero le pareció en más de una ocasión que el jefe de los rebeldes le observaba a hurtadillas. Comprendió que la lección se dirigía especialmente a él.


  Hasta bien avanzada la tarde no volvió a ver al esclavo, que se mantenía oculto en alguna de las galerías y que probablemente no deseaba encontrarse con él, por miedo a que su impaciencia los delatara. Por fin, cuando ya el sol descendía rápidamente hacia su ocaso, lo vio asomar un instante en la boca de un oscuro pasadizo. Manes creyó ver que el negro le hacía una seña disimulada y se acercó con precaución, observando de reojo al hombre que le vigilaba, pero éste no parecía haberse dado cuenta de que ocurría algo anormal. A pesar de todo, caminó despacio mientras atravesaba la hondonada y fue a sentarse junto a la boca del pasadizo, mirando a su alrededor como si no estuviera muy seguro de lo que deseaba hacer. La escena que entonces se desarrolló fue una repetición de la de la noche anterior, aunque esta vez se habían invertido los papeles, pues era el nubio quien permanecía oculto en la oscuridad.


  -¿Me has llamado? -preguntó Manes en voz baja y sin mirar hacia la cueva.


  -Vamos a escapar esta noche -afirmó el esclavo, sin ambages. El joven se sobresaltó. No esperaba que los planes del otro estuvieran tan avanzados.


  -¿Estás seguro de que todo saldrá bien? -preguntó, intranquilo.


  -Si tienes miedo, puedes quedarte aquí. Estoy dispuesto a marcharme solo.


  -¡No, no! -exclamó Manes, asustado-. Te acompañaré.


  -En ese caso, procura conseguir armas. A mí no me permitirán entrar en el almacén.


  -¿Qué clase de armas deseas?


  -Elige las que quieras. Sé manejarlas todas.


  -¡De acuerdo! ¿Qué más debo hacer?


  -Eso es todo. Yo me encargo del resto.


  -Pero ¿cómo sacaremos a la princesa? No pienso marcharme sin ella.


  -Eso corre de mi cuenta. No te preocupes. La salvaremos.


  Se hizo un breve silencio. Después, el negro volvió a hablar:


  -Tenemos que actuar antes de que salga la luna. Afortunadamente, faltan muchas horas para eso. Pero cuando la luz de la diosa ilumine la noche, hemos de estar muy lejos de aquí. De lo contrario nos alcanzarían en seguida.


  -Espero que la princesa resista. No creo que esté acostumbrada a ir a pie.


  -¡Resistirá! -exclamó el nubio con acento de seguridad. Manes sintió de nuevo que la fuerza de la personalidad del esclavo se adueñaba de él. Aún no podía imaginar de qué medios se valdría para liberar a la princesa, que seguía estrechamente vigilada, especialmente después del intento fallido del día anterior, pero comenzaba a creer que lo conseguiría de una u otra manera.


  -Ahora vete, antes de alguien sospeche -dijo el nubio-. Pero no duermas. Hazte con las armas y prepárate para actuar durante la segunda guardia de la noche.


  -Confía en mí -dijo Manes, mientras se levantaba desperezándose. Luego se dirigió despacio hacia el almacén, procurando no mirar al hombre que le espiaba. Pero éste parecía haberse acostumbrado a los frecuentes retiros del joven en aquel lugar y no se molestó en seguirle. Después de convencerse de que tenía el campo libre, pues el almacén estaba vacío, Manes escogió una honda para el nubio y una daga para sí mismo (esta vez despreció la jabalina, pues le sería imposible ocultarla), escondiéndolas entre sus ropas.


  Mientras aguardaba la hora señalada por el nubio, le parecía que el tiempo se había detenido. Algunos de los hombres formaban grupo en un lugar resguardado y mantenían una animada conversación que al muchacho se le hacía eterna, pues temía que los trasnochadores pusieran en peligro sus proyectos de fuga. Pero al fin, bien avanzada la primera guardia de la noche, todos se retiraron a descansar, dejando que la hoguera se apagara. Entonces Manes se envolvió entre sus mantas (pues había refrescado bastante) y simuló estar dormido. Su gran temor era que el sueño se apoderara de él realmente, pero si se movía podía atraer la atención de alguien, por lo que sólo se atrevió a abrir y cerrar los ojos continuamente para despejar la cabeza de las nieblas que a menudo la envolvían.


  Por fin llegó el momento señalado. Manes, que se había situado muy cerca de la entrada del pasadizo, vio una sombra que oscurecía por un instante la débil luz de las estrellas. Suponiendo que se trataba del negro, se incorporó y observó con atención los bultos que le rodeaban. Nadie hizo el menor movimiento. Tranquilizado, se levantó lentamente y se asomó al exterior. Sus ojos, acostumbrados a las tinieblas, podían distinguir con bastante claridad la escena, pero no pudo ver al nubio por parte alguna. Sin embargo, tenía la extraña e indefinible sensación de que ocurría algo anormal en la hondonada.


  Después de observarlo todo atentamente se dio cuenta de lo que había atraído su atención: el centinela que debía vigilar la galería que conducía al exterior no estaba en su puesto. ¿Por qué? Sintió deseos de investigarlo, pero no se atrevió a moverse de donde estaba hasta recibir nuevas instrucciones. Al fin y al cabo, hasta ahora no había hecho nada sospechoso, y si alguien le descubría podía alegar que tenía dificultades para conciliar el sueño.


  De pronto sintió un gran sobresalto: una mano acababa de posarse en su brazo, sin que él se hubiera percatado de que alguien estaba a su lado. Contuvo el impulso de lanzar un grito y buscó rápidamente al causante del susto, pero le costó trabajo distinguirlo hasta que el nubio abrió la boca en una amplia sonrisa, mostrando unos dientes perfectos y blanquísimos que destacaban claramente en la oscuridad.


  Una vez que sus ojos encontraron un punto de referencia, ya no le fue tan difícil distinguir al esclavo, que resultaba casi invisible, pues se había despojado de sus vestiduras y el color de su piel desnuda se fundía casi por completo con el de la pared de la hondonada. Haciéndole señas de que le siguiera, el negro avanzó hasta la boca del pasadizo contiguo, que era el que servía de cárcel a la muchacha. Al llegar a la entrada, Manes vio en el interior una forma humana vestida de blanco y temió que se tratara del guardián, pero pronto reconoció su error. Era la princesa.


  Sorprendido por la presencia de la joven, Manes penetró algunos pasos en la cueva y casi tropezó con el cuerpo exánime del centinela. Al inclinarse para examinarle, pudo comprobar que estaba muerto y que la sangre empapaba sus vestiduras. Había sido apuñalado.


  Los tres continuaron ahora su avance, lento y cauteloso, hacia la galería que conducía hasta el desierto y la libertad. De nuevo se preocupó Manes por la posible presencia de un vigilante, que daría la alarma y lanzaría a todo el campamento sobre ellos, pero pronto comprobó que eran vanas sus inquietudes, pues el nubio había cumplido bien su cometido: el cadáver del segundo centinela se encontraba, igual que el del primero, oculto en el oscuro corredor. Junto a él se hallaban las ropas del esclavo, que éste se apresuró a vestirse, pues ya no era necesario mantener la invisibilidad que le proporcionaba la desnudez y que le había permitido acercarse a los centinelas sin ser visto. Manes aprovechó también este momento para hacerle entrega de la honda que le había conseguido.


  Tras una breve marcha en las tinieblas, que a Manes se le hizo interminable, los tres fugitivos llegaron a la salida disimulada en el cauce seco del río. Deseoso de escapar de allí cuanto antes, sintiéndose cada vez más nervioso, Manes tanteó entre los ramajes que cerraban la abertura, tratando de abrirse paso hacia el exterior. Pero sus dedos se negaban a obedecerle y tuvo que ser de nuevo el nubio, totalmente dueño de sí, quien le ayudara a retirar las malezas y a franquear la puerta secreta. Una vez conseguido esto, el negro no salió inmediatamente, sino que se quedó agazapado, expectante, como si aguardase algo. No pudiendo resistir la espera, Manes tomó en la suya la mano de la princesa y atravesó la corta distancia que le separaba del exterior.


  -¡Vamos! ¿Qué estamos esperando? -susurró al pasar junto al negro. Pero éste no le respondió.


  No habían recorrido aún los dos jóvenes una docena de pasos, cuando se alzó ante ellos una sombra y oyeron una voz burlona que decía:


  -¡Parece que Shemsu tenía razón! El halcón trata de robar a la paloma. -Y cambiando de pronto el tono de voz, que se hizo duro y violento, añadió: -¿Qué has hecho con los centinelas? Lo pagarás caro si te has atrevido a matarlos.


  Manes reconoció a Uadi, el jefe del destacamento que le capturó cuando cruzaba el desierto junto con Hor-Hotep.


  -¡Volved ahora mismo al campamento! -ordenó Uadi, acercándose a los dos fugitivos. La luz de una estrella se reflejó por un instante en un objeto que llevaba en la mano. Manes comprendió que era una daga.


  De pronto se oyó un leve silbido y Uadi cayó al suelo, fulminado por una piedra lanzada hábilmente por la honda del nubio. El muchacho se apresuró a despojar al caído de su arma y comprobó que aun vivía, aunque estaba aturdido por el golpe inesperado. Entonces vio que el negro había salido por fin de la galería y se acercaba.


  -¿Qué esperas? -dijo el nubio al llegar junto a ellos.- ¡Remátalo!


  -¿Para qué? -protestó Manes, que sentía cierta repugnancia ante la tranquilidad con que su compañero estaba dispuesto a derramar sangre humana.- No es necesario. Está fuera de combate.


  -Pero volverá en sí y dará la alerta en el campamento. Necesitamos la mayor ventaja posible para escapar.


  -Podemos dejarle atado y amordazado, escondido entre estas malezas -propuso Manes.- No lo encontrarán hasta la mañana.


  -¡Está bien! -aceptó el esclavo.- Pero démonos prisa.


  Después de dejar a Uadi tal como Manes había propuesto, el joven consultó al nubio sobre el camino a seguir.


  -No te preocupes y sígueme -respondió secamente éste.


  Durante una hora, los fugitivos siguieron el cauce seco del río en dirección al oeste. La pequeña hondonada les proporcionaba cierta protección contra posibles exploradores rebeldes, que no dudarían en darles el alto si les veían, ya que todos habían tenido tiempo de enterarse de la noticia de la captura de la princesa en los dos días transcurridos.


  Después de una hora de marcha, el nubio juzgó prudente abandonar el cauce.


  -Porque -explicó- será por aquí por donde nos buscarán primero. Es el camino más fácil y supondrán que lo hemos seguido para no cansar a la princesa.


  -¿Cuándo crees que comenzarán a perseguirnos? -preguntó Manes.


  -Dentro de una hora, poco más o menos, cuando se produzca el cambio de guardia. Encontrarán a los centinelas muertos y no tardarán en descubrir vuestra ausencia. De la mía no se darán cuenta tan pronto.


  -Es decir, que apenas disponemos de dos horas de ventaja. ¿Crees que lograremos escapar? -y Manes miraba preocupado a la joven, que avanzaba valientemente a su lado, pero tropezaba a menudo y no parecía habituada a largas caminatas.


  -No temas. Tengo un plan.


  Después de explorar cuidadosamente el territorio circundante desde el lecho del río, hasta convencerse de que no había enemigos próximos, el negro eligió un punto donde el terreno era especialmente árido y duro, tanto en el fondo como a los dos lados del cauce. Allí no quedaría ni una sola de sus huellas.


  -Ayuda a la princesa a trepar hasta la llanura y aguardadme allí -ordenó a Manes.


  -¿Qué vas a hacer? -preguntó el muchacho.


  -Voy a proporcionar a nuestros perseguidores un rastro que les costará mucho trabajo seguir.


  Y, sin dar más explicaciones, se alejó rápidamente por el cauce adelante, mientras Manes elegía el lugar más fácil para realizar el ascenso por el lado septentrional. No les resultó fácil, pues el joven comprendía la necesidad de no dejar señales que indicaran a sus perseguidores el lugar exacto donde habían dejado de seguir el curso del río seco. Por fin, al cabo de muchos esfuerzos, los dos se encontraron sobre el duro suelo del desierto. El negro había escogido bien. Aquí no había arena que delatara el camino que habían decidido seguir.


  Poco rato después apareció de nuevo el nubio. Medio agotada ya, pero sin pronunciar una sola palabra de queja, la princesa Meryt se puso en pie con gran esfuerzo. Manes se apresuró a ofrecerle el soporte de su brazo, que la joven no rechazó. Mientras caminaban, más lentamente de lo que todos hubieran deseado, Manes interrogó al esclavo sobre sus planes.


  -¿Qué has hecho para despistarlos?


  -Avancé algunos cientos de pasos y, en un lugar adecuado, escalé la pared contraria, dejando muchas huellas. Luego continué hacia el sur, procurando atravesar una pequeña zona arenosa. El camino que seguí apuntaba directamente hacia Nején. No dudarán de que nos dirigimos hacia allí.


  -¿Y no es cierto?


  -¡Claro que no! Sería demasiado peligroso. ¿Cuánto tiempo crees que tardarían en alcanzarnos, si nos movemos tan despacio? Es preciso utilizar la astucia para despistarlos. Por eso vamos hacia el norte.


  -¡El norte! ¡Pero entonces nos estamos alejando de Nején!


  -Por supuesto. Es lo mejor que podemos hacer en este momento. Más tarde, cuando el peligro haya disminuido, podremos ir hacia el oeste, cruzar el Nilo y volver hacia el sur por la otra orilla. Allí no se atreverán a perseguirnos.


  Manes calló unos instantes. Comprendía que los proyectos del negro eran muy inteligentes, pero le preocupaba retrasar el momento de entregar a la princesa en los brazos de su padre. Sentía una gran responsabilidad pues, exceptuando al nubio, él era su único protector. Pero como no podía proponer un plan mejor, no tuvo más remedio que callarse.


  -¿Y si deciden seguirnos hacia el norte? -preguntó al fin.


  -Sin duda lo harán. No serán tan tontos como para enviar a todos los hombres en una sola dirección. Pero no creo que vengan muchos por este lado. Además, conozco un escondite próximo donde podremos ocultarnos durante el día.


  -¿Un escondite? -exclamó Manes, asombrado.- ¿Cómo es que conoces tan bien este territorio?


  -He viajado mucho -respondió, lacónicamente, el nubio.


  -Y ¿dónde está ese escondite? ¿Falta mucho para llegar a él?


  -A esta velocidad, unas tres horas de marcha. Creo que podremos llegar antes de que nos alcancen, si nos siguen.


  Las palabras del negro se cumplieron. Tres horas y media más tarde, cuando la princesa estaba en el límite de sus fuerzas, hallaron la entrada de una pequeña cueva, que apenas ofrecía sitio para los tres, pero cuya entrada estaba disimulada por rocas innumerables. Además, se encontraba en el centro de una zona muy pedregosa, que les proporcionaba un camuflaje excelente. Encontrarlos allí sería tan difícil como hallar una aguja en un pajar.


  



   


   


  


  8. LA CACERÍA


  Al alba del día siguiente continuaron la marcha sin dificultades. Durante toda esa jornada y las sucesivas, los bien trazados planes del nubio fueron cumpliéndose paso a paso. El viaje fue largo y fatigoso, pero ni una sola vez se vieron en peligro de ser descubiertos. El desierto era muy grande y los exploradores de Shemsu, que sin duda estaban buscándoles, no lograron dar con ellos.


  Después del cuarto día, atravesaron el Nilo con bastantes dificultades (el río estaba entonces en plena inundación) y a partir de ese momento avanzaron hacia el sur con menos precauciones. Aunque tenían que pasar a menudo por regiones habitadas, donde se proveyeron de alimentos, Manes no temía ser reconocido, pues Abydos se encontraba a una semana de marcha río abajo y no era probable que ninguno de sus vecinos se hubiera alejado tanto de sus tierras, ya que los campesinos del reino del sur rara vez viajaban. Según había oído decir, las costumbres eran diferentes en la región del delta, en el corazón del Bajo Egipto. Allí habría sido más difícil que un muchacho fugitivo como él pudiera pasar inadvertido.


  La princesa Meryt iba adaptándose poco a poco a los rigores del viaje. Sus piernas se habían fortalecido y ya podían resistir bastantes horas de marcha ininterrumpida. Le preocupaba más que durante toda su vida había ocultado el rostro de miradas curiosas y se avergonzaba profundamente verse obligada a caminar a la vista de todos, sin la protección de las cortinas del palanquín. Manes se dio cuenta muy pronto de ello y, en cuanto tuvo ocasión, cambió su daga por una larga tira de tela que entregó a la princesa para que al menos pudiera cubrirse la parte inferior del rostro. No le importó mucho desprenderse de su única arma, pues estaban atravesando una región bastante civilizada, que se prolongaba casi hasta Nején, y confiaba plenamente en la habilidad del nubio para protegerles en caso de peligro. Por otra parte, la mirada de agradecimiento que le dirigió la princesa le pareció pago más que sobrado para el pequeño sacrificio que había hecho por ella.


  Dos semanas después de su fuga, cuando aún estaban a varios días de marcha de la capital del reino del sur, les sorprendió ver una nube de polvo que se elevaba en el mismo lado del río donde ellos se encontraban, aunque a cierta distancia a su derecha. Parecía producida por la presencia de gran número de hombres montados. Pronto pudieron ver, al poner pie en la cumbre de una pequeña colina, que ante ellos se abría una ancha llanura, regada por un arroyuelo que se dirigía perezosamente hacia el Nilo, alrededor de cuyas orillas crecían, en doble fila serpenteante, algunos árboles achaparrados de hojas aciculadas. Pero no fue esto lo primero que atrajo su atención.


  En el centro de la explanada, una larga fila de jinetes y hombres a pie formaba un ancho círculo en cuyo centro, solitaria y rugiente, se hallaba una bestia enorme. Era más larga que un caballo, aunque no tan alta. Su cabeza gigantesca parecía aún más grande, debido a la larga melena que la orlaba como un marco. Su piel era amarilla, más oscura en el lomo que en el vientre. El cuerpo largo y flexible se prolongaba en una cola larga, terminada en una borla de pelos casi negros. Cuando la bestia rugió, su boca se contrajo en una mueca brutal que dejó ver una doble hilera de dientes amarillentos, que brillaban siniestramente al sol.


  -¿Qué animal es ése? -preguntó Manes, asombrado.


  -Hemos tenido suerte -dijo el nubio, sin responder a la pregunta del muchacho-. Nuestro viaje va a ser más corto de lo que esperábamos. El príncipe Menheb ha salido a nuestro encuentro.


  -¡Mi padre está ahí! -exclamó la princesa-. Sin embargo, no puedo verlo. ¿Dónde está? ¿Cómo le has reconocido?


  -Entre tanto polvo y tantos hombres, sería necesario tener vista de halcón para poder señalarle. Pero no dudes que está ahí. En el Alto Egipto, sólo el príncipe Menheb puede permitirse el lujo de organizar la caza del león.


  -¡Entonces, eso es un león! -murmuró Manes-. No sabía que los hubiera por aquí.


  -No los hay -repuso el nubio.


  -Entonces ¿de dónde ha salido éste?


  -Ha sido capturado río arriba, más allá de la primera catarata, y traído aquí para deporte y diversión del príncipe.


  -Es cierto -intervino Meryt-. A menudo he visto estas fieras en palacio, pero nunca pude asistir a una cacería. Mi padre no me lo permite.


  En ese momento, el sonido de un cuerno de caza hendió el aire, señalando el principio del asalto definitivo. La presa, aislada en el centro del círculo de cazadores, parecía indefensa. De pronto, un jinete cuyas ricas vestiduras eran claramente visibles a pesar de la distancia, lanzó su caballo al galope y atravesó el espacio descubierto pasando a diez pasos del león, que se lanzó al ataque. Mas antes de que lograra alcanzarlo, una flecha hábilmente disparada por el jinete se clavó en su costado. La fiera se revolvió y trató de arrancarse el proyectil con las zarpas, lo que dio tiempo al cazador para alcanzar el otro extremo del círculo, donde se detuvo. Ésta fue la señal para la partida de otros dos jinetes, que se apresuraron a repetir la carrera y a cruzarse muy cerca del león que, no sabiendo a cuál de ellos perseguir, permaneció casi inmóvil y ofreció un blanco perfecto para las flechas de sus dos nuevos atormentadores.


  Las nuevas heridas parecieron aumentar la rabia del animal hasta límites indescriptibles. Sus rugidos atronaban toda la llanura y obligaron a la princesa Meryt a taparse los oídos y a cerrar los ojos, atemorizada. Pero Manes contemplaba la escena fascinado, sin lograr arrancar la mirada de aquel arriesgado juego con la muerte. Pronto los hechos habían de demostrarle que el peligro era real e inminente.


  Entre tanto, otros dos jinetes habían repetido la acción de sus predecesores y eran ya cinco las astas de madera que sobresalían de diversas partes del cuerpo del león, que no había logrado arrancarse ni una sola. Pero cuando otros dos hombres hicieron avanzar sus cabalgaduras, dispuestos a imitarles, la fiera, que al parecer se había cansado del juego, emprendió una veloz carrera, tan rápida como la de un caballo, e interceptando al más próximo de los jinetes, se alzó sobre las poderosas patas traseras, se impulsó en un enorme salto y cayó sobre el lomo del corcel antes de que el hombre que lo montaba tuviera tiempo de escapar.


  La fuerza del impacto obligó al cuadrúpedo a doblar las patas, lanzando al suelo a su jinete. Entonces el león saltó sobre el hombre caído, a quien parecía reconocer como su verdadero enemigo, le dio un zarpazo y las enormes mandíbulas se cerraron sobre su rostro. Los demás cazadores abandonaron toda precaución y se lanzaron rápidamente en su socorro, asaeteando a la fiera con sus flechas y sus lanzas. Pero aunque lograron primero separarla de su presa y finalmente darle muerte, no consiguieron salvar al desgraciado, cuyo cuerpo inmóvil denotaba claramente que el auxilio había llegado demasiado tarde.


  -¡Vamos! -exclamó el nubio cuando el caos final se aclaró lo bastante como para que pudieran distinguir desde la cumbre de la colina las figuras de los cazadores y la forma majestuosa del león, que aun muerto era capaz de infundir respeto y temor.


  Los tres fugitivos descendieron la cuesta pedregosa que los separaba de la llanura y se aproximaron hacia el jinete de las ricas vestiduras, el que lanzó la primera flecha y abrió la fase final de la caza. Manes comprendió que aquél era el príncipe Menheb, padre de la princesa.


  Uno de los cazadores se fijó en la presencia de los recién llegados y les hizo seña de que se alejaran, exclamando:


  -¡Marchaos! ¡Aquí no hay lugar para campesinos y esclavos! Su serenísima alteza Menheb está de caza y no debe ser molestado.


  Pero el nubio dio dos pasos al frente, se inclinó profundamente ante el hombre que los había interpelado y dijo con voz tonante:


  -Soy esclavo personal de su serenísima alteza y traigo un mensaje urgente para él.


  Todo el séquito del príncipe oyó sus palabras y el propio Menheb se volvió hacia ellos y se apresuró a acercarse. Manes observó que era bajo y grueso, con una ancha papada bajo el mentón, apenas disimulada por la barba escasa y mal cuidada, y que tenía aspecto de debilidad física y moral. Cuando habló, lo hizo con voz ronca y afectada:


  -¿Un mensaje para mí? ¿Acaso hay noticias de mi hija?


  -Permíteme que me acerque a ti y te lo comunicaré en privado -dijo el negro.


  Manes se sorprendió de que la princesa no corriera al encuentro de su padre, pero la joven seguía al pie de la letra las instrucciones del nubio, que la había aleccionado durante los largos días de viaje desde que escaparon del campamento de los rebeldes. Ahora, mientras el esclavo se aproximaba a su dueño y murmuraba algunas palabras junto a su oído, Meryt permaneció a su lado con los ojos bajos y el rostro oculto por la prenda que Manes le había proporcionado.


  Mientras el nubio le hablaba, los ojos de Menheb se movían sin cesar, fijándose ora en Manes, ora en la princesa. Al principio, su rostro adoptó una expresión de gozo extraordinario, que pronto se vio sustituida por otra de astucia. Por fin, el negro se apartó algunos pasos y permaneció expectante, en actitud sumisa que contrastaba violentamente con su arrojo y atrevimiento de los días anteriores. Mientras tanto, Menheb se volvió hacia sus hombres y dio órdenes para que trajeran desde el campamento próximo el palanquín que él había utilizado para viajar desde la capital del reino del sur.


  Mientras aguardaban que se cumpliera la orden, Menheb no se aproximó a su hija, lo que aumentó más aún la sorpresa de Manes, que daba por supuesto que el nubio le había informado de la identidad de la muchacha. Pero el príncipe parecía dedicar toda su atención al león vencido y daba instrucciones a diestra y siniestra sobre la forma de preparar el trofeo y las exequias fúnebres que recibiría el cazador que había perecido entre los dientes de la fiera. "Parece" pensó Manes "que desea mantenerlos ocupados y alejar su atención de nosotros. No lo comprendo. Pero los actos de los grandes son a menudo inexplicables para la gente común".


  De pronto recordó que Hor-Hotep deseaba presentarle como candidato al trono y heredero legítimo del rey Escorpión. Entonces miró a Menheb con ojos nuevos. Aquél era el hombre al que tendría que destronar si llegaban a cumplirse los designios de su maestro. Trató de imaginarse a sí mismo en el lugar del príncipe, dando órdenes a los miembros de su séquito, que todos se apresurarían a obedecer. ¿Era esto lo que deseaba? No estaba seguro de ello.


  Inconscientemente, sus dedos acariciaron el escorpión negro que llevaba oculto entre los pliegues de su vestido. ¿Qué ocurriría si lo descubrieran? Sin duda se apresurarían a arrebatárselo y su vida no valdría nada cuando cayera en poder de sus enemigos.


  ¡Sus enemigos! Por primera vez desde la captura de la princesa se dio cuenta de lo que había hecho. Su mente, ofuscada hasta ahora ante el tratamiento poco respetuoso que la joven había recibido de los rebeldes, acababa de aclararse: al escapar con ella había roto el precario equilibrio que Hor-Hotep deseaba mantener y se había puesto abiertamente en contra de los únicos que podían ayudarle a alcanzar sus objetivos. Su acción apresurada había desecho totalmente los planes de su maestro. A partir de este momento, no tenía a quien acudir en petición de ayuda. Estaba solo y rodeado de enemigos por todas partes.


  Sintió fuertes deseos de abandonar sus locas ambiciones, desprenderse del escorpión y regresar a Abydos, con su familia. Pero tampoco a esto se atrevía. Al escapar de su casa en vísperas de la iniciación, había roto definitivamente con su gente. Su padre le rechazaría si trataba de volver como si nada hubiera sucedido.


  Por un momento le invadió el pánico. Miró a su alrededor como un animal perseguido que, rodeado por los cazadores, no encuentra donde refugiarse. Su vista nublada le hacía ver cosas que no existían. La figura del príncipe Menheb se agrandó súbitamente ante su mirada hasta convertirse en un gigante cuyos ojos, clavados en los suyos, le contemplaban amenazadores. A su lado se alzaron de pronto otras dos imágenes igualmente gigantescas: su padre y el proscrito Shemsu, el jefe de los rebeldes. Los tres avanzaban hacia él, dispuestos a destrozarle. Manes se estremeció.


  Una cuarta figura, también enorme, se interpuso entre ellos. Al verla, Manes exhaló un suspiro de alivio. Era Hor-Hotep. Ante su potente influjo, los cuatro gigantes se achicaron rápidamente, disminuyendo su amenazador tamaño hasta desaparecer. Confuso, Manes se pasó la mano por los ojos. Su vista se aclaró y los hombres que le rodeaban volvieron a hacerse visibles, mientras realizaban los diversos trabajos que Menheb les había confiado.


  A su lado, la princesa Meryt permanecía inmóvil y en silencio. El nubio no estaba con ellos. Menheb le había enviado al campamento, junto con otros dos de sus hombres, en busca del palanquín. Manes echó de menos su presencia. En los últimos días había llegado a confiar en él casi tanto como en su maestro.


  Por fin llegaron los portadores del palanquín. Menheb se acercó al vehículo mientras el nubio se aproximaba a la princesa y la conducía al lado de su padre. Los dos penetraron juntos en el oscuro interior. A una voz del príncipe, los portadores lo izaron y emprendieron la lenta marcha hacia el campamento. El negro volvió al lado de Manes y le indicó que los siguiera.


  -¿Por qué ha tardado tanto Menheb en llamar a la princesa? -le preguntó Manes, mientras caminaban juntos tras del palanquín. -No me parece una conducta natural en un padre que acaba de recuperar a su hija.


  -Los nobles de este país se rigen más por la costumbre que por los sentimientos -respondió el esclavo-. Su serenísima alteza no podía reconocer públicamente la presencia de su hija sin exponerla a la curiosidad de todos los miembros de su séquito. Por eso ella conservó el incógnito hasta la llegada del palanquín. Recuerda que son muy pocos los que están autorizados a contemplar su rostro.


  Durante el resto de la marcha, Manes volvió a hundirse en sus pensamientos. Le extrañaba que el príncipe Menheb no le hubiera llamado a su presencia. Al fin y al cabo, había participado de forma importante en la liberación de su hija y creía tener derecho a su agradecimiento. Pero supuso que se trataba de un simple aplazamiento. Sin duda tendría algo que decirle cuando llegaran al campamento.


  Ante sus ojos se elevaban ya las tiendas y gallardetes más ornados y elegantes que había visto en su vida. Muchos de los cazadores que acompañaban al príncipe eran nobles del reino del sur y viajaban con las máximas comodidades posibles, atendidos por numerosos esclavos. Aquella magnificencia era impresionante para un pobre campesino. Manes dejó vagar su mirada y no prestó atención a lo que ocurría en su vecindad inmediata.


  De pronto oyó la voz del príncipe Menheb, que decía casi a su lado:


  -¡Prendedle! Ha faltado gravemente al respeto debido a la familia gobernante, atreviéndose a mirar al rostro a la princesa Meryt, mi hija. Ponedlo a buen recaudo en una de las tiendas y vigiladlo bien. A mi regreso a Nején decidiré lo que hemos de hacer con él.


  Asombrado, Manes se dio cuenta de que los ojos del príncipe le observaban burlones. Y mientras dos soldados se lo llevaban, el joven buscó con la mirada a la princesa y al nubio, pero no pudo verlos por ninguna parte.


  



   


   


  


  9. PRISIONERO


  En las mazmorras del palacio de Menheb, en el subsuelo de la ciudad de Nején, reinaba una oscuridad absoluta. No había allí ningún ventanuco que permitiera la entrada de algún rayo de sol, y sólo la antorcha que portaba el viejo carcelero que le traía alimento y agua una vez al día rompía las sombras eternas que le rodeaban durante los escasos segundos que necesitaba aquel hombre decrépito para depositar su escasa carga a los pies del prisionero.Este breve destello de luz era mucho más doloroso para Manes que las tinieblas perdurables, pues le recordaba la gloria del cielo egipcio y la libertad perdida.


  Durante los largos días de encierro, tan sólo le salvó de perder la razón el contacto del escorpión de obsidiana, que inexplicablemente no le había sido arrebatado. Nadie se molestó en registrarle cuando le encarcelaron, juzgando, sin duda, que un joven vestido con ropas tan andrajosas no podía tener nada valioso en su poder. A pesar de todo, era sorprendente que no lo hubieran hecho. No podía dudar de la traición del nubio. Aquellas miradas de sospecha que Menheb le dirigió mientras el negro le hablaba en secreto fueron muy significativas. Pero ¿por qué no le delató del todo? ¿Qué razón pudo moverle a ocultar a su amo que el joven a quien había acusado de pretender el trono tenía en su poder el sello perdido del rey Escorpión? Porque Manes no podía dudar ya de que sus pretensiones, animadas por Hor-Hotep y que él mismo había descubierto al esclavo durante los días de cautiverio en el campamento rebelde, eran la verdadera causa de su prisión actual. El motivo aducido públicamente por el príncipe Menheb (haber contemplado el rostro de Meryt) no era más que un pretexto para ocultar la existencia de personas que ponían en duda la legitimidad dinástica de la familia que reinaba en el Alto Egipto en representación del Espíritu de Pe, jefe supremo del reino del norte, que prefería conservar hasta cierto punto la ficción de la independencia de los dos países para evitar desórdenes y rebeliones.


  A pesar de haber dedicado varios días a meditar sobre los enigmas de la situación en que se encontraba, Manes no podía entenderla. El hecho mismo de seguir vivo le resultaba asombroso. Cuando comprendió que el nubio le había delatado, no dudó de que el príncipe Menheb se apresuraría a desembarazarse de él antes de que la noticia de su existencia levantara a los descontentos, que eran muchos, y pusiera en peligro la continuidad de su trono. Por eso, cuando le sepultaron en las negras profundidades del palacio, se consideró perdido y creyó que había sido condenado a una muerte lenta y dolorosa por hambre o por sed. Sin embargo, nada de esto ocurrió. Los días fueron pasando lentamente y nunca le faltó el alimento, escaso pero suficiente, que el carcelero le proporcionaba. No sabía qué pensar de todo aquello.


  Por otra parte, tampoco se explicaba la actitud de la princesa Meryt. Ella, al menos, debía estarle agradecida por la ayuda que le había prestado para escapar de su cautiverio y por los cuidados que más tarde le había prodigado durante la larga y fatigosa marcha. Es cierto que el verdadero autor de la fuga había sido el nubio, y que su participación fue relativamente pequeña, pero algo había hecho. ¿Por qué no salió ella en su defensa el día en que encontraron a su padre en plena cacería del león? ¿O acaso sí había utilizado su influencia y a esto precisamente se debía que él continuara con vida? No podía saberlo. Y los días de prisión que ya habían transcurrido le hacían temer que no llegaría a saberlo nunca.


  De pronto, una débil luz que se reflejaba en la lejanía le sacó de su ensimismamiento. Alguien se aproximaba. No podía ser el carcelero, trayéndole su ración de agua y de comida, pues hacía muy poco tiempo desde su última visita. Pero quienes ahora se acercaban podían tener un objetivo más siniestro. Tal vez el príncipe había decidido ya la forma de su muerte. Aunque también era posible que la causa de su venida nada tuviera que ver con él. Quizá traían un nuevo prisionero para compartir y hacerle más llevadera con su compañía la miseria del cautiverio.


  La luz arrojada por la antorcha que se aproximaba iba en aumento. Sus oídos captaron también los pasos de dos personas, una fuerte y segura, la otra débil y vacilante. Por fin, los recién llegados se detuvieron ante la entrada de su celda. La puerta se abrió. La luz de las llamas inundó la pequeña estancia subterránea cegando los ojos de Manes y provocando la aparición de numerosas sombras movedizas, con las que se fundieron las otras, más tangibles, de los grandes roedores que hasta este momento habían compartido la soledad y los alimentos del cautivo y que ahora, al verse descubiertos, se apresuraban a buscar refugio y a ocultarse.


  Cuando su vista se aclaró, Manes vio a los dos hombres que cerraban con sus cuerpos la salida de la celda, el paso hacia la ansiada libertad. Uno de ellos, el portador de la antorcha, era el viejo carcelero. El otro era el nubio. Al verle, el joven le volvió la espalda y miró hacia la pared desnuda de la celda, como si le interesara mucho lo que allí veía. El negro se volvió al carcelero y dijo:


  -Déjame a solas con él. Pero no te lleves la antorcha.


  Rezongando, el viejo le entregó la vara resinosa, encendió con ella otra que estaba apoyada junto a la entrada fuera de la celda y se alejó renqueante. El nubio aguardó hasta tener la seguridad de que no podía escucharles y dijo a Manes:


  -Sé que piensas que te he traicionado, pero te equivocas. Lo que hice era la única forma de salvarte la vida.


  Manes no respondió.


  -¡Está bien! Te explicaré lo que ocurre y tú mismo juzgarás si hice bien o mal. Has de saber que la situación política del reino del sur es bastante compleja y que el príncipe Menheb está en peligro de ser destronado de un momento a otro.


  El asombro obligó a Manes a volverse y mirar fijamente a los ojos de su compañero, pero su dignidad herida se resistía a dejarse apaciguar y no se dignó contestarle.


  -Debes creerme -insistió el nubio-. Yo deseo sacarte de aquí, pero en las condiciones en que nos encontramos era aconsejable que desaparecieras durante algún tiempo. Los enemigos de Menheb no habrían vacilado en matarte si hubiesen llegado a conocer tu secreto.


  -¿Quién, sino tú, podía descubrírselo? -dijo al fin el muchacho. El nubio sonrió.


  -No me juzgues apresuradamente. Hay otros que lo conocen.


  -¿Hor-Hotep? ¿Te atreves a afirmar que él, precisamente, podría delatarme?


  -No. Nefer-Hotep está, probablemente, muy lejos de aquí. Pero Shemsu también lo sabía y ha tenido tiempo sobrado para divulgarlo.


  -¿Para qué? ¿Qué puede ganar con ello?


  -El poder, o al menos una parte. Nefer-Hotep era un poco ingenuo, además de que permaneció cuatro años apartado de los centros de decisión del reino. Entregándote en manos de Shemsu te condenaba a muerte. Más pronto o más tarde, el jefe de los rebeldes te habría hecho matar para apoderarse del sello del rey Escorpión. Mejor dicho, para impedir que éste cayera en manos de Menheb. No comprendo por qué no lo hizo en seguida.


  -Hor-Hotep le habría denunciado.


  -Hor-Hotep no sabía nada de la situación actual del reino. El sello ya no tiene ningún valor para Shemsu y sus aliados. Sólo podía servirle al príncipe.


  -¿Por qué?


  -Porque es su último recurso, la única manera de dar legitimidad a su dinastía frente a la oposición del pueblo llano y las intrigas de los sacerdotes de Seth.


  -¡Pero tiene el apoyo del Espíritu de Pe! El rey del norte no permitirá que Shemsu destrone al príncipe, que siempre ha gobernado de acuerdo con sus deseos.


  -Las preferencias del Espíritu de Pe están cambiando. En el fondo, esto no es extraño. ¿Qué más le da a él que sea uno u otro quien le obedezca? Si cae el príncipe, Shemsu podría convertirse en una excelente figura decorativa que aseguraría la paz, pues cuenta con el respaldo del pueblo. Pero las riendas del poder estarían en manos de los sacerdotes de Seth, y éstos son fieles a las directrices del reino del norte, por razones obvias.


  -¿Crees que Shemsu se prestaría a este juego?


  -Se ha prestado ya. No te sorprendas. No es el único hombre dispuesto a vender su Ka por obtener el puesto de gobernante supremo del reino del sur. Aunque lo de supremo sea sólo un eufemismo.


  -Entonces ¿hay un complot contra el príncipe Menheb?


  -Lo hay y él lo sabe. Sus espías le habían dado ya cierta información, pero fui yo quien le proporcionó todos los detalles del plan. Durante mi estancia en el campamento de Shemsu mantuve abiertos los ojos y los oídos.


  -¡Entonces podrá hacer algo para impedirlo!


  -Se siente impotente, pues no sabe con quién puede contar ni quién podría traicionarle. No se atreve a hacer nada por temor a dar un paso en falso.


  -Pero al menos podría enviar sus tropas al refugio de los rebeldes. Tú puedes mostrarles el camino.


  -¿Crees que conseguiríamos algo? Sin duda alguna, Shemsu está ya muy lejos de allí.


  Manes guardó silencio y meditó cuidadosamente las palabras del nubio.


  -Hay algo que no comprendo -dijo-. Si el príncipe Menheb sabe que el sello del rey Escorpión está en mi poder, ¿por qué no me lo ha arrebatado?


  -Ignora que lo llevas encima. Yo le dije, simplemente, que conocías su paradero y que era preciso impedir que sus enemigos lograran eliminarte.


  -¿Por qué no se lo dijiste todo?


  -Tu vida no habría tenido ningún valor. Una vez dueño del sello, el príncipe te habría hecho matar. Yo no traiciono a mis amigos.


  -Te agradezco lo que has hecho por mí y te pido perdón por haberte juzgado mal -dijo Manes, después de unos instantes.


  -No es necesario. No tenías toda la información. Yo, en tu lugar, habría pensado lo mismo.


  -¿Qué va a ser de mí ahora? -preguntó el muchacho.


  -Tu situación es incierta. Por un lado, el príncipe insiste en que le descubras inmediatamente el escondite del sello. Por otro, sus enemigos tienen ya noticia de tu paradero, y ellos saben dónde está el sello. Han aguardado hasta hoy porque creían que el príncipe lo poseía ya, pero su inactividad les habrá hecho comprender que esto no es cierto. Probablemente se están preparando para actuar en cualquier momento. Es preciso sacarte de aquí cuanto antes.


  -¿Lo sabe el príncipe?


  -No. Él cree que he bajado a las mazmorras para sonsacarte el escondite del sello. Ésa es otra razón por la que debemos actuar sin retraso. Cuando le diga que mi misión ha fracasado intentará utilizar la tortura para hacerte hablar.


  -Pero entonces ¿cuál es tu juego? ¿A quién sirves tú?


  -Yo no sirvo a nadie más que a mí mismo. Mi único objetivo es obtener la libertad y regresar a mi patria.


  -Si alguna vez está en mi mano ayudarte a conseguirlo, te juro que lo haré.


  -Gracias. Te lo recordaré cuando se presente la ocasión -dijo el nubio, abriendo los gruesos labios en una amplia sonrisa.


  -No sé de qué manera te las vas a arreglar para sacarme de aquí contra la voluntad del príncipe -dijo Manes-. Las mazmorras están muy bien vigiladas. ¿Tienes algún plan?


  -Aquí tienes una daga. He sobornado al carcelero, que te dejará escapar la próxima vez que te traiga la comida. No le hagas daño, pero procura que parezca que él no tuvo la culpa de tu huida. Después tendrás que arreglártelas solo para atravesar la guardia y salir del palacio. Yo te estaré esperando fuera.


  Después de explicarle lo mejor que pudo la topografía del palacio y la forma más rápida de salir de él, el nubio se despidió de Manes, salió de la celda y cerró la puerta cuidadosamente, corriendo los cerrojos. El joven vio, a través de las grietas, los resplandores de la antorcha que se alejaba. Después reinaron de nuevo las tinieblas y unos leves rumores le indicaron que las ratas se habían atrevido a salir otra vez de sus refugios.


  Las horas corrieron lentamente, pero esta vez Manes tenía a la vista un objetivo. No sabía siquiera si el mundo exterior estaba bajo el imperio del día o de la noche, pues durante su encierro había perdido la noción del tiempo y sólo las visitas del carcelero le proporcionaban una escasa e insegura medida de la duración. Ahora esperaba ansiosamente su llegada, que había de convertirse en el primer paso hacia la libertad, pero su misma ansiedad hacía alargarse desmesuradamente los instantes más cortos.


  Pero todo llega a su fin, incluso la espera más larga. El lejano reflejo de una antorcha interrumpió de pronto las tinieblas cuando Manes menos lo esperaba. Por un momento creyó haberse equivocado, mas pronto tuvo la confirmación de que alguien se aproximaba. Aguzó los oídos tratando de captar el ruido descompasado y desigual de las pisadas del viejo, pero no lo consiguió. El carcelero parecía moverse con un silencio desusado.


  Un impulso inexplicable se apoderó de él. Tenía la sensación o el presentimiento de que algo no iba bien. Se puso en pie, empuñó la daga que el nubio le había proporcionado y se acurrucó contra la pared junto a la entrada de la celda.


  El portador de la antorcha se detuvo al otro lado de la puerta. Se hizo un breve silencio. Luego se oyó el ruido de los cerrojos al descorrerse. La puerta se abrió lentamente, chirriando sobre sus goznes, y un chorro de luz penetró en la celda. En el centro del hueco apareció una figura que observaba atentamente el interior, como buscando algo. La luz de la antorcha que llevaba en la mano izquierda le iluminaba claramente el rostro, terminado en una corta barba redondeada y cruzado por una larga cicatriz, y se reflejaba con siniestros brillos rojizos en la hoja de una daga de cobre que el recién llegado llevaba en la mano. Al verle, Manes se estremeció. Aquel hombre no era el carcelero y su rostro le resultaba totalmente desconocido.


  



   


   


  


  10. FUGITIVO EN EL PALACIO


  La luz se hizo de improviso en la mente de Manes. El desconocido, cuya barba cuidadosamente recortada denotaba claramente su oficio sacerdotal, era uno de los adoradores de Seth contra cuyas intrigas le había prevenido el nubio aquel mismo día (¿o sería ya, acaso, el día siguiente?). La daga que llevaba en la mano denotaba que su misión, al descender a las mazmorras del palacio, era siniestra.


  El instinto de conservación empujó al muchacho a aferrar fuertemente la empuñadura de su propia arma y a lanzarse con todas sus fuerzas contra el agresor. El choque de ambos fue terrible y totalmente inesperado para el sacerdote. La antorcha que sostenía en la mano se vio lanzada por el impacto hasta el otro extremo de la celda y cayó chisporroteando al suelo, donde su luz, reducida a unos pocos rescoldos, se fue apagando lentamente. En la oscuridad casi completa, enlazados en estrecho abrazo, Manes y el desconocido luchaban con desesperación, tratando de apuñalarse mutuamente a ciegas.


  La duración de la lucha no fue larga. Quizá porque algún golpe recibido al caer le aturdiese, o porque la sorpresa le hubiera quitado la capacidad de responder al repentino ataque, el caso es que la defensa del sacerdote de Seth fue menos violenta y eficaz de lo que sus fuerzas superiores le daban derecho a esperar. Sea como sea, Manes se encontró en pocos instantes a horcajadas sobre su enemigo, con una mano libre. Y fue cuestión de un momento hundir la daga en el punto donde supuso se hallaba su corazón. El golpe, repetido varias veces para mayor seguridad, pareció producir el efecto deseado, pues los brazos de su contrincante, que le atenazaban, se aflojaron de pronto y todo su cuerpo quedó exánime e inmóvil.


  Temblando, casi incapaz de sostenerse, Manes se incorporó. La daga se desprendió de sus manos fláccidas y horrorizadas. Por primera vez, aunque en defensa propia, había matado a un ser humano. Pero pronto se le aclaró el ingenio y comprendió que no había dado más que un paso al frente. Los hombres que le buscaban para matarle, los que habían enviado al desconocido, volverían a intentarlo. Era preciso disponer de medios para impedírselo, para defenderse en caso extremo. A tientas, buscó a su alrededor el arma perdida, la limpió en las ropas del caído y la guardó cuidadosamente entre las suyas.


  Después pensó en la conveniencia de recuperar la antorcha, se dirigió hacia donde un último rescoldo atrajo su mirada y trató de reanimarlo, pero en vano. Comprendiendo que no disponía de medios para encender fuego (la idea de registrar el cadáver le infundía una repugnancia insalvable) dejó caer la antorcha inútil. Además, pronto se convenció de que su utilización podía haberle sido fatal, atrayendo hacia él la atención de los moradores y la guardia del palacio. Ese peligro contrapesaba con creces la dificultad de escapar de allí envuelto en las más negras tinieblas.


  Ahora era preciso abandonar aquel lugar cuanto antes. Tal vez viniera pronto alguien (¿el carcelero?) que, al descubrir al muerto, daría la alarma y desencadenaría la persecución. Manes tanteó de nuevo, buscando la salida de la celda, la encontró y la franqueó, saliendo al pasadizo que a ella conducía. Ante él se alzaba la primera dificultad: elegir correctamente el camino para salir de allí. ¿Debía continuar hacia la derecha o hacia la izquierda?


  La memoria de los leves destellos que había podido ver desde su celda al acercarse los portadores de antorchas le impulsó a elegir el camino de la izquierda. Al alejarse de la precaria seguridad de la celda y adentrarse a tientas en lo desconocido, Manes sintió un estremecimiento. Sin embargo, tuvo suerte. Pocas decenas de pasos le bastaron para dar con el comienzo de una escalera, en cuyo extremo superior pudo observar un cuadrado de luz apenas perceptible.


  Se disponía a trepar por ella, cuando la luz se hizo de pronto más intensa y comprendió que alguien se aproximaba. Alejándose de aquel lugar en dirección contraria a su celda, se aplastó cuanto pudo contra lo que le pareció un entrante de la pared, para hacerse menos visible, y aguardó. La luz vacilante de una antorcha iluminó primero la parte alta de una sencilla escalera de madera cuyos travesaños semidesvencijados crujieron al sostener el peso de un hombre renqueante que descendía con dificultad. Esta vez Manes no dudó de que se trataba del anciano carcelero.


  Tan pronto como el viejo y la luz de su antorcha desaparecieron tras un recodo del pasadizo, Manes se apresuró a trepar por la escalera que (ahora estaba seguro) conducía a la parte habitada del palacio y a la libertad. Al poner pie en el piso superior se encontró en una habitación pequeña que, en comparación con las tinieblas de las que acababa de salir, le pareció tan iluminada como en plena luz del día. Sin embargo, pronto pudo darse cuenta de que la escasa luz que allí reinaba entraba por un ventanuco muy estrecho, a través del cual distinguió dos o tres estrellas. En el mundo exterior era de noche.


  Era preciso salir cuanto antes del palacio, pues el carcelero no tardaría en descubrir el cadáver del sacerdote de Seth y en dar la alarma. Aunque el nubio le hubiera sobornado, Manes sospechaba que los regalos recibidos no serían suficientes para convencerle de encubrir un homicidio, especialmente uno tan importante. Sabía que su vida estaba en juego y se apresuró a buscar la salida de la pequeña cámara. Pero las instrucciones que le diera el nubio respecto al camino a seguir parecían haberse borrado de su memoria y pronto estuvo totalmente desorientado.


  El palacio era enorme. Tenía cientos de habitaciones y aunque en su construcción se había empleado la piedra, el techo y la mayor parte de las paredes eran de madera. No era fácil entrar o salir de él, pues las ventanas eran estrechas o las protegían fuertes enrejados. Algunas estancias estaban decoradas con pinturas polícromas trazadas directamente sobre la pared, pero Manes no tenía tiempo ni luz suficiente para contemplarlas. Además, en ese momento su único deseo era dar cuanto antes con la puerta principal.


  De pronto oyó un fuerte rumor de pasos y gritos en la parte del palacio que acababa de atravesar y comprendió que se había dado la alarma. Ahora, sin duda, la guardia de la puerta principal sería reforzada para evitar su fuga. Manes se sintió acorralado. No le quedaba otra salida que tratar de ocultarse en algún sitio para que los que le buscaban creyeran que había logrado escapar al exterior. Pero ¿dónde encontrar un escondite?


  En ese momento se oyeron voces en una habitación contigua, separada de donde él estaba por pesados cortinajes. Manes se aproximó y aguzó el oído para tratar de enterarse de lo que allí se hablaba. La tela de las cortinas amortiguaba las palabras, haciéndolas casi irreconocibles, pero le pareció oír una voz femenina que decía:


  -Ve a ver qué sucede. Temo que le haya ocurrido algo a mi padre.


  A la que respondió otra, extrañamente aflautada y difícil de reconocer como de hombre o de mujer:


  -No me atrevo a dejarte sola. Puede haber peligro.


  -¡Vete! ¡Te lo mando! -ordenó la voz femenina.


  Manes se introdujo entre los cortinajes, que eran suficientemente amplios para ocultarle, y desde su escondite pudo observar a un hombre bastante grueso, armado con una lanza corta, que salía de la habitación contigua y se dirigía a la parte del palacio de donde procedía, cada vez más cercano, el ruido de la persecución. Entonces, comprendiendo que si la estancia era registrada sería descubierto inmediatamente, atravesó las cortinas y penetró en el lugar donde ahora, a juzgar por las voces que había oído, sólo podía quedar una mujer.


  En el centro de la habitación, iluminada por dos hachones encendidos clavados en las paredes, se encontraba una figura blanca, vestida con ropas femeninas, en actitud asustada. Manes la reconoció inmediatamente.


  -¿Quién eres? ¿Qué buscas aquí? -preguntó la joven, llevándose la mano al pecho.


  -¿No me reconoces, princesa? -exclamó el joven.


  -¡Manes! ¿De dónde sales? No había vuelto a verte desde el día de la cacería.


  Manes observó a la princesa Meryt con el ceño fruncido.


  -¿Acaso ignorabas que tu padre me mandó encerrar y he permanecido todo este tiempo en los sótanos del palacio?


  La expresión de sorpresa que asomó al rostro de la muchacha era inconfundible.


  -No sabía nada -dijo-. Nadie me ha dado noticias tuyas.


  En ese momento, un chasquido brusco que resonó muy cerca, a su espalda, sobresaltó a Manes, que se volvió hacia la entrada de la estancia.


  -¿Qué ocurre? -preguntó Meryt-. ¿Estás en peligro? ¿Le sucede algo a mi padre?


  -Que yo sepa, no. Este ruido significa que me están buscando. He escapado de la prisión después de dar muerte a un sacerdote de Seth que trataba de asesinarme.


  -¡Has matado a un sacerdote de Seth! -exclamó Meryt, horrorizada-. ¡Es horrible! ¡Te costará la vida!


  -Por eso estoy tratando de escapar, antes de que me encuentren. -explicó Manes-. ¿Hay alguna salida por este lado del palacio?


  La princesa meditó cuidadosamente antes de responder, mientras Manes miraba nervioso en todas direcciones.


  -¡Te esconderé! -decidió al fin Meryt-. Tú me ayudaste cuando yo te necesité y ahora debo pagar mi deuda. Ven conmigo.


  Y sin esperar respuesta le condujo a la estancia siguiente, amueblada con un amplio lecho y el mobiliario propio de la habitación de una mujer de clase social elevada.


  -Este es mi dormitorio -explicó-. Aquí no se atreverán a entrar sin mi permiso. No te muevas de aquí. -Tras estas palabras, Meryt volvió a salir a la estancia contigua.


  Justo a tiempo. Seguidos por el esclavo de la voz extraña, que trataba de impedírselo, tres soldados de la guardia del palacio acababan de descorrer los cortinajes. Pero al ver a la princesa se detuvieron confusos. El servidor de la joven se apresuró a empujarles y les obligó a abandonar la estancia, corriendo tras ellos las cortinas. Ningún hombre, excepto el príncipe Menheb, estaba autorizado a contemplar el rostro de la princesa Meryt.


  -¿Qué sucede? -preguntó ésta, con altivez-. ¿Por qué os atrevéis a turbar mi reposo?


  A través de la tela de las cortinas se oyó la voz de uno de los soldados.


  -Perdonad la intromisión, Alteza, pero estamos buscando a un hombre que ha escapado de las mazmorras del palacio después de asesinar a un sacerdote del gran Seth, el poderoso, el terrible, el destructor de sus enemigos.


  -¿Puedo preguntar qué hacía un sacerdote del gran Seth, el poderoso, en las mazmorras del palacio? -preguntó Meryt, con ironía. Los soldados guardaron silencio.


  -¡Marchaos! -exclamó con voz dominante la princesa-. Nadie ha podido pasar por mis habitaciones sin que yo me diese cuenta.


  Los tres hombres presentaron excusas y se retiraron. Manes exhaló un suspiro de alivio. El peligro había pasado, por el momento.


  Mientras el otro hombre estuviese presente, Manes no se atrevía siquiera a moverse. Sin embargo, después de una breve conversación con la princesa, su guardián volvió a ausentarse. Entonces la joven penetró de nuevo en el dormitorio.


  -Le he enviado a buscar al nubio -dijo al entrar-. Él es el único que puede sacarte de aquí. -Y ante el silencio de Manes, continuó irritada, golpeando el suelo con el pie:- ¡Estos soldados del Bajo Egipto son insufribles! ¿Has oído su retahíla? ¡El gran Seth, el poderoso, el terrible, el destructor de sus enemigos...! Siempre hablan así. En realidad, no son más que espías al servicio de los sacerdotes de Seth.


  -Entonces ¿tú y tu padre no podéis confiar en nadie?


  -Hay algunos nobles del reino del sur que le apoyan, pero en el fondo le desprecian, por colaborar con el conquistador. Ultimamente estoy muy preocupada por su vida. Creo que todos le odian.


  -¿Qué será de ti si algo le ocurre?


  -No quiero pensarlo -dijo Meryt con tristeza.


  Se hizo un breve silencio.


  -No debería estar aquí contigo -dijo al fin la princesa-. Se supone que no debo dejarme ver por ningún hombre.


  -Pero ¿y tu guardián? Por lo que he visto, él puede verte y hablarte sin que nadie se lo impida.


  -Él no cuenta. Es un eunuco y lleva muchos años a mi servicio.


  -¿Qué pasaría si me hallase aquí? ¿Me delataría?


  -No, si yo se lo pido. Siempre hace todo lo que yo quiero.


  -Ya me he dado cuenta -repuso Manes.


  De pronto, la princesa estalló en una alegre carcajada.


  -En realidad no importa que me veas, ni que estés en mi habitación. Después de todo, ya me hiciste compañía durante muchos días cuando me salvaste de los rebeldes. Mi padre lo sabe perfectamente y, a pesar de ello, tú estás vivo.


  -¿Es que la pena por ver tu rostro es la muerte?


  -Así ha sido siempre. Es la costumbre.


  -Entonces no comprendo por qué tu padre utilizó esa acusación para enviarme a la mazmorra, siendo así que él quería conservarme la vida.


  El rostro de la joven expresó una sorpresa considerable al oír estas palabras.


  -No estaba enterada de lo que dices. Me parece que tú sabes mucho más que yo de lo que está ocurriendo en el Alto Egipto. ¡Cuéntamelo todo!


  Pero Manes no tuvo oportunidad de responder a la petición de la princesa, pues en aquel momento el eunuco regresó a la habitación contigua y Meryt se apresuró a salir a su encuentro.


  -¿Has encontrado al nubio? -le oyó preguntar.


  -Sí, alteza, aunque me ha costado bastante. Estaba en la calle, cerca de la entrada del palacio. Le he dado tu recado, pero dice que no le es posible venir a hablar contigo en este momento. Al parecer, tiene que cumplir una misión muy importante que le ha encargado tu padre. Además, el palacio es un avispero. Todos están buscando al fugitivo. Hay razones para creer que no ha podido salir de aquí.


  Manes oyó de nuevo el ruido que hacía el pie de Meryt al golpear el suelo, signo inequívoco de su irritación.


  -Ve inmediatamente a llamarlo y dile que Nefer-Hotep lo necesita.


  -¿Nefer-Hotep? ¿Tu preceptor? ¡Pero si hace cuatro años que se marchó y desde entonces nadie lo ha visto! ¿Acaso está aquí?


  -¡Calla y haz lo que te digo! Él lo comprenderá.


  Refunfuñando, el eunuco partió otra vez para cumplir las órdenes de su señora y Meryt volvió a su dormitorio, junto a Manes.


  -Ahora -dijo al entrar- vas a explicarme todo lo que tú sabes y yo ignoro. Mi padre no quiere contarme nada, dice que son cosas de hombres, pero yo he podido enterarme de algo de lo que ocurre y me preocupa mucho. ¡Habla!


  Manes intentó resumir lo mejor que pudo todo lo que sabía, que en realidad era muy poco y fragmentario. Le habló de Hor-Hotep, de su cambio de nombre, de sus nuevas ideas sobre el Dios único y de sus proyectos de reclamar para él la herencia del rey Escorpión. Le contó cómo halló el sello perdido, cuatro años atrás, y lo que esto significaba. Le habló de los largos años de aprendizaje junto a su maestro, de la extraña iniciación en que había tomado parte y de la manera como escaparon de su pueblo. Le contó la travesía a través del desierto y la llegada al campamento de los rebeldes, la actitud de Shemsu y la causa de la marcha de Hor-Hotep. Por último, le repitió las palabras del nubio cuando le visitó en su celda el día anterior.


  -Ya sabes todo lo que yo sé -dijo al terminar-. No puedo añadir nada más.


  -¿Puedo ver el sello? -preguntó Meryt en voz muy baja.


  Manes extrajo el pequeño escorpión de su escondite, entre sus ropas.


  -Aquí está -exclamó, entregándoselo a la joven. Ella lo contempló durante un buen rato.


  -Entonces -dijo al fin-, mi padre y tú sois rivales. Si logras imponer tus derechos, él tendrá que abandonar su puesto.


  -Me parece que hay demasiados candidatos al trono en este país. Si lo que ha dicho el nubio es verdad, también Shemsu intriga con los sacerdotes de Seth para hacerse con el poder.


  -Si he de serte sincera -exclamó la joven-, creo que tú tienes menos posibilidades que nadie. Al fin y al cabo ¿quién te apoya? Un anciano que nadie sabe dónde está. Y un esclavo de lejanas tierras que, en realidad, no es partidario de nadie y hace la guerra por su cuenta. ¿Qué posibilidades tienes de alcanzar el éxito? Creo que deberías renunciar a tus locas aspiraciones y apoyar a mi padre con todas tus fuerzas.


  -No lo haré sin conocer la opinión de mi maestro. Además, creo que él se opondría. Ha puesto demasiado interés en este asunto para cambiar de bando de forma tan repentina.


  -Entonces, temo que tendremos que ser enemigos a partir de ahora. Yo no puedo traicionar a mi padre.


  -Puedes denunciarme, si lo deseas -dijo Manes, poniéndose en pie y cruzando los brazos sobre el pecho-. No opondré resistencia.


  -No -repuso la princesa-. Protegiéndote esta noche he pagado mi deuda contigo. Pero, a partir de mañana, las cosas serán diferentes. Toma tu escorpión.


  Manes lo guardó de nuevo cuidadosamente en el lugar acostumbrado. En ese momento se oyó el ruido de las cortinas de la habitación de al lado, al descorrerse. La princesa Meryt se apresuró a salir al encuentro del eunuco, para impedirle entrar en su dormitorio.


  -¿Lo has encontrado? -le preguntó.


  -Sí, princesa. Está aguardando ahí fuera.


  -¡Que pase ahora mismo! -y al ver la expresión horrorizada del eunuco, añadió-: No te preocupes. Las cosas han llegado a tal extremo, que ya no me importa que me vean el rostro. Has de saber que es muy probable que tenga que abandonar este palacio antes de muchos días. Entonces todos podrán contemplarme a su antojo. Y puede que mi destino sea aún peor que éste.


  Abrumado por las palabras de su ama, el eunuco se apresuró a obedecer, haciendo pasar al nubio. Éste no se detuvo en cumplidos.


  -¿Dónde está? -preguntó inmediatamente al entrar.


  -Ahí dentro -respondió la princesa, señalando la entrada de su dormitorio.


  -Es preciso que lo saque cuanto antes del palacio. La vida de todos corre peligro. Los acontecimientos se precipitan. Mañana se decidirá el destino del reino del sur.


  



   


   


  


  11. CONSPIRACIÓN EN LA NOCHE


  -¿Qué sucede? -preguntaron a un tiempo Manes y la princesa. El joven acababa de aparecer en la entrada del dormitorio al oír la llegada del esclavo.


  -No hay tiempo para explicaciones -exclamó el nubio-. A ti te lo contaré por el camino. En cuanto a ti -añadió, dirigiéndose a la muchacha-, si tenemos éxito, lo sabrás todo mañana. En caso contrario, no lo sabrás nunca. Pero ya no tendría ninguna importancia.


  -Acompáñales y ayúdalos a salir del palacio -ordenó Meryt al eunuco, que se inclinó ante ella y señaló a los dos hombres la salida de la estancia.


  -¿No será peligroso? -susurró Manes mientras lo seguían-. Están registrando el palacio para encontrarme.


  -Han llegado a la conclusión de que no estás en este nivel -respondió el nubio, asimismo en voz baja-. En este momento te están buscando en las mazmorras, pero tardarán bastante en convencerse de que tampoco estás allí. Son muy extensas.


  -Pero ¿qué haremos si nos cruzamos con los soldados?


  -Nada en absoluto. Seguir adelante como si la cosa no fuera con nosotros. Afortunadamente, ninguno de ellos te conoce de vista. Será fácil salir de aquí con ayuda del eunuco.


  Éste les llevó por el camino más corto hasta la entrada del palacio, donde la guardia estaba atenta para impedir que Manes escapara. Pero las palabras del eunuco: "¡Paso a los servidores de la princesa Meryt!" fueron suficientes para convencerles de que todo iba bien. De esta manera, Manes y el nubio salieron sin dificultades a la oscuridad de la noche.


  -¿Cuánto falta para el amanecer? -preguntó el joven en cuanto no hubo peligro de ser oídos.


  -Unas cuatro horas. Tenemos muy poco tiempo.


  -Dime qué es lo que ocurre.


  -He recibido aviso de que los sacerdotes de Seth se disponen a actuar mañana mismo, con ocasión de las celebraciones de la paz, en honor del dios y del Espíritu de Pe. No conozco su plan con detalle, pero lo más probable es que intenten asesinar al príncipe Menheb inmediatamente después de la ofrenda a Seth. En su calidad de gobernador general del reino del sur está obligado a asistir a la ceremonia, que será pública. El magnicidio tendrá lugar a la vista de todo el pueblo.


  -Pero el príncipe tiene partidarios. ¿Crees que permitirán que los sacerdotes consigan su propósito?


  -Tu amigo Shemsu y sus rebeldes atacarán la ciudad en el momento oportuno para distraer su atención. Será una falsa alarma, pero bastará para separar al príncipe de sus fieles seguidores. Cuando regresen, encontrarán consumado el asesinato. Y como no tienen preparado un candidato alternativo, tendrán que aceptar el de los sacerdotes: el jefe de los rebeldes.


  -No creo que consiga que le acepten.


  -Al contrario. Su resistencia al invasor durante tantos años le ha ganado muchas simpatías entre los partidarios del antiguo régimen. No dudo de que muchos le aceptarán entre aclamaciones, sin saber que al final la ambición de poder ha sido más fuerte y que "el puro", como algunos le llaman, ha vendido su colaboración a sus enemigos.


  -Supongo que tienes algún plan para impedirlo.


  -Em efecto. Es preciso que los nobles del reino puedan presentar otro candidato que se oponga a las pretensiones de Shemsu. Aquí es donde intervienes tú.


  -¿Es que piensas permitir que asesinen al príncipe Menheb?


  -Es lo más conveniente. Tres candidatos son demasiados para un solo trono. Es preciso eliminar a dos de ellos.


  -¡No estoy de acuerdo! No intentaré hacer valer mis derechos si he de conseguirlos a costa de la vida del príncipe. Antes prefiero retirarme y volver a Abydos.


  -Si te opones a mis planes, te mataré -exclamó el nubio, en voz muy baja-. Ahora, cállate. Hemos llegado.


  Durante esta conversación, los dos hombres habían atravesado gran parte de la ciudad de Nején. Las calles, estrechas y retorcidas, serpenteaban entre las cabañas de adobes, algunas de las cuales estaban casi en ruinas. La capital del reino del sur no parecía hallarse en buen estado de conservación. Su riqueza era incomparablemente menor que en tiempos del rey Escorpión, pues los tributos desmesurados exigidos por el reino del norte la habían empobrecido hasta dejarla al borde de la miseria.


  Ahora, coincidiendo con las últimas y amenazadoras palabras del nubio, éste y Manes se detuvieron ante la entrada de un edificio algo mejor conservado, aunque mucho menos elegante y ornado que el palacio del príncipe Menheb. Un soldado apostado ante la puerta les dio el alto.


  -El señor de Nubet nos espera -explicó el nubio.


  -¡No pretenderás pasar tú también! -exclamó el guardián.


  -Si no me crees, consulta con tu señor. Mi presencia ahí dentro es absolutamente necesaria.


  El soldado dio dos fuertes palmadas y a su llamada apareció uno de sus compañeros, que ocupó su lugar mientras él penetraba en la casa para informar a su amo de la, para él, escandalosa pretensión del esclavo negro. Pero al cabo de unos instantes volvió a aparecer y, con gesto notablemente apaciguado, hizo seña a los dos de que le siguieran.


  La estancia donde los condujo era muy grande y estaba ocupada por numerosas personas, que Manes pudo ver que pertenecían a la más alta sociedad del Alto Egipto: los señores de las ciudades más populosas, los jefes de muchos de los pueblos, algunos de los miembros de la antigua nobleza terrateniente y guerrera. Para un muchacho recién salido de una aldea tan poco importante como Abydos, el espectáculo era imponente y abrumador. Pero su breve relación con aquel mundo de intrigas, mentiras y traiciones le había hecho perder gran parte del respeto que antes le imponía y ahora pudo contemplar con ecuanimidad a todos aquellos hombres vestidos con gran esplendor.


  Cuando Manes y el nubio penetraron en la estancia, la babel de voces y conversaciones que se cruzaban y entrecruzaban entre todos aquellos hombres se acalló y todas las miradas se dirigieron hacia ellos. Se hizo un silencio absoluto. Viendo que se le daba oportunidad de hablar, el esclavo negro se adelantó tres pasos y dijo con voz resonante:


  -¡Señores del Alto Egipto! ¡Escuchadme! Sé que tratáis de decidir vuestra actitud ante el hecho evidente de que el príncipe Menheb ha perdido la confianza del Espíritu de Pe. A primera vista, la alternativa que se os presenta es doble: apoyarle hasta el fin, arriesgando una nueva guerra contra el reino del norte, o aceptar la imposición de un nuevo gobernante, dócil a los dictados del Bajo Egipto y elegido de acuerdo con el capricho de sus representantes, los sacerdotes de Seth. Yo os demostraré que existe una tercera vía, que podría significar para muchos de vosotros la riqueza y la gloria.


  "Todos habéis oído las palabras de los sacerdotes de Seth. El gran dios Osiris, señor del reino del sur, ha muerto. Hace muchos años, cuando el rey Escorpión reinaba en el Alto Egipto, el gran Osiris, el misericordioso, el bueno, el defensor de los humildes, guió los ejércitos del sur e infligió una gran derrota a su hermano Seth, el poderoso, el terrible, el destructor de sus enemigos. Pero la victoria fue de corta duración. A la muerte del rey Escorpión, Osiris confió demasiado en sus propias fuerzas y creyó que todo estaba decidido definitivamente, que el reino del norte había sido aniquilado para siempre y que nunca volvería a resurgir. Y entonces, cuando más seguro se sentía, su hermano Seth le atrajo con astucia a la isla Elefantina y allí le sirvió un vino ponzoñoso que le hizo perder la consciencia y le hundió en un pesado sopor del que no había de despertar. Cuando le tuvo a su merced, Seth descuartizó su cuerpo, guardó los pedazos en un ataúd de roble forrado de cobre, para hacerlo perfectamente impermeable, y lo arrojó al padre Nilo. Las aguas del río llevaron los restos del dios hasta mezclarse con las del ancho mar, donde desaparecieron para siempre. Así murió el gran dios Osiris, y por esta razón su reino ha caído en poder de sus eternos rivales, los sacerdotes de Seth, el poderoso, el terrible, el destructor de sus enemigos. Su dominio durará para siempre, porque Osiris ha muerto y jamás volverá a su reino".


  "Así hablan los sacerdotes de Seth. Pero yo os digo: en este día, cuando todo parece perdido, cuando la oscuridad más profunda se cierne sobre el porvenir del Alto Egipto, una nueva luz surge de las tinieblas e ilumina con su implacable fulgor los dos reinos. Un nuevo dios ha nacido y ascenderá rápidamente en el firmamento. Un dios, hijo de Osiris, que llega para vengar la inicua muerte de su padre. ¡Que tiemble Seth, el poderoso, el terrible, el destructor de sus enemigos! Porque llega Horus, el vengador, el luminoso, a quien nadie puede detener".


  Un fuerte rumor respondió a estas palabras del nubio.


  -¿Horus? ¿El halcón? ¿Quién ha oído que jamás se haya adorado al halcón? -repetían cien voces.


  Pero el nubio levantó los brazos y con su actitud exigió de nuevo silencio.


  -¡Es vuestra única oportunidad de vencer! Osiris ha muerto, es cierto. Por eso necesitáis un nuevo dios, un dios vivo. Sólo él podrá dirigir con éxito los ejércitos del sur en la inevitable lucha contra los del norte. Sólo él repetirá la hazaña del rey Escorpión, y esta vez la victoria será definitiva y el nuevo monarca se ceñirá la doble corona, roja y blanca, del Alto y del Bajo Egipto. Y los dos países se convertirán en uno solo que se llamará únicamente Egipto, que durará por siempre bajo el cetro de Horus, el vengador, el luminoso, a quien nadie puede detener.


  "Os he dicho que existe una tercera vía. Abandonad la causa de Menheb, el príncipe que se vendió al Espíritu de Pe y se convirtió en marioneta que se deja controlar por los hilos movidos desde el reino del norte y que ahora ha perdido el apoyo de sus propios amos. ¡No abracéis la causa de los sacerdotes de Seth y de su nueva marioneta, Shemsu, el rebelde! Elegid el camino recto, el camino del nuevo dios, que asegura la victoria a quienes le siguen".


  -¡Una señal! -exclamaron varias voces-. ¡Danos una señal y te creeremos!


  El nubio señaló a Manes con su fuerte brazo y dijo:


  -¡Aquí está la señal! Este muchacho es el enviado de Horus, éste es su representante. El joven dios ha escogido en la Tierra a un hombre joven, recién iniciado en los misterios de la adolescencia y cuya mayoría de edad coincide con el último ascenso del padre Nilo. ¡Éste es el hombre que os llevará a la victoria! ¡Aquí tenéis al elegido de Horus!


  El asombroso entusiasmo del nubio, la fuerza de su elocuencia estaba comenzando a prender en muchos de los corazones de los asistentes, algunos de los cuales llevaban años ansiando participar en una escena como ésta. Pero otros se oponían aún abiertamente a tanta novedad. Y se oyeron voces y rumores que preguntaban: "¿Quién es este joven? ¿Quién le conoce? ¿De qué familia procede?" Pero el nubio no había terminado. De nuevo abrió los brazos. Y de nuevo se hizo el silencio para escucharle.


  -Pedís una señal. ¡Aquí la tenéis! Manes, muéstrales el sello de tu misión, que te fue entregado por un dios. ¡Que todos lo vean!


  Manes extrajo de su túnica el sello del rey Escorpión y lo mostró en alto, con los brazos extendidos. A todo lo largo de la estancia, los asistentes estallaron en aclamaciones de asombro o de júbilo.


  -¡Es el sello perdido del rey Escorpión! ¡La señal de su sucesor!


  El revuelo general duró varios minutos. Después, el señor de Nubet se puso en pie y exigió la atención de todos.


  -Mis espías me han informado de que el asesinato del príncipe Menheb tendrá lugar mañana, durante las ceremonias de la paz de Seth. La liberación de la paloma será la señal para el ataque de los rebeldes.


  -¿Cómo sabrán que ha llegado el momento de atacar? -preguntó uno de los nobles-. Dudo que Shemsu se haya atrevido a entrar en Nején con todos sus hombres.


  -Aguardarán en uno de los oasis vecinos (no he podido averiguar en cuál) a una hora de marcha de la capital. La paloma ha sido especialmente adiestrada, y tan pronto esté libre se dirigirá hacia allí. Su llegada será la señal del ataque. Ahora exijo silencio. Todos habéis escuchado las palabras del esclavo. Todos conocéis las tres opciones que se nos ofrecen: luchar en defensa del príncipe, doblegarnos de nuevo a las exigencias de Seth o apoyar a este advenedizo, confiando en el auxilio del nuevo dios. Cada uno de nosotros deberá tomar ahora mismo la decisión definitiva. No hay tiempo para reflexionar.


  Durante unos instantes reinó un silencio absoluto. Después, uno de los nobles levantó su lanza y gritó:


  -¡Yo estoy con Horus! ¡Que Horus nos ayude!


  Y entonces, una tras otra, cien voces repitieron sus palabras.


  Cuando se aplacó el tumulto, el señor de Nubet volvió a tomar la palabra:


  -Todos hemos decidido. Pero no debemos confiarnos. Dentro de una hora, los sacerdotes de Seth y el príncipe Menheb conocerán nuestra decisión. Estoy seguro de que entre nosotros hay espías de ambos bandos. Por eso será conveniente que nos rodeemos de nuestros más fieles servidores hasta el momento decisivo.


  "Nos espera un día muy agitado -continuó-. Os recomiendo que volváis a vuestros alojamientos y procuréis descansar. Mañana nos encontraremos en la plaza del palacio".


  Terminada la reunión, los asistentes comenzaron a abandonar la sala. Mientras salían, el nubio se aproximó al señor de Nubet y dijo, señalando a Manes, que había permanecido en el mismo lugar desde que presentó públicamente el sello del rey Escorpión:


  -Este muchacho está en peligro. Si cayera en manos del príncipe o de los sacerdotes de Seth, lo matarían inmediatamente.


  -Déjalo conmigo. Yo le protegeré -respondió el noble. E inmediatamente dio orden a sus servidores de que le proporcionaran un lugar para descansar y vigilaran cuidadosamente que nadie pudiera acercarse a él sin su permiso.


  -Te dejo en buenas manos -dijo el nubio a Manes-. Te aconsejo que trates de dormir. Puede que ésta sea tu última oportunidad de hacerlo. Mañana es el día decisivo.


  -Antes de que te marches -dijo el joven- quisiera preguntarte algo. Has hablado del dios de Hor-Hotep, pero le has identificado con el halcón y no has mencionado que se trata del Dios único, que sustituye a todos los demás. ¿Por qué? ¿De dónde has sacado todas esas cosas que has dicho? ¿Sabes algo de mi maestro? ¿Acaso está en Nején?


  -No. Nadie ha tenido noticias de Nefer-Hotep desde que desapareció del campamento de Shemsu. En cuanto a lo que he dicho aquí esta noche, tú mismo me contaste la mayor parte durante nuestro viaje a través del desierto. He callado lo del dios único, porque me parece la idea de una mente calenturienta y porque nadie lo entendería. Lo demás es invención mía.


  -¡Entonces les has mentido!


  -¿Por qué? ¿Puedes asegurar que es falso? ¿No tiene poder el nuevo dios para inspirar las palabras de un esclavo? Además, era necesario que este dios apareciera cuanto antes. Porque lo que dicen los sacerdotes de Seth es cierto. A pesar de la devoción que aun conserva el pueblo, Osiris ha muerto. Sea, pues, Osiris, el dios de los muertos.


  Dichas estas palabras, el nubio se despidió. Manes se retiró a descansar al lugar que se le había señalado, pero durante las pocas horas que faltaban para el alba no pudo conciliar el sueño.


  



   


   


  


  12. LA MANIFESTACIÓN DE HORUS


  La gran plaza situada frente al palacio del príncipe Menheb aparecía engalanada como para la más alegre de las festividades. Al entrar en ella con el séquito del señor de Nubet, Manes pensó en el contraste brutal entre las apariencias y la realidad siniestra que se escondía tras la celebración de la paz de Seth. Todos los asistentes a la fiesta, excepto los miembros del pueblo llano, felices en su ignorancia de lo que allí se estaba fraguando, tenían trazados planes más o menos retorcidos para hacerse aquel día con el control del poder en el reino del sur.


  Porque Manes no se hacía ilusiones ni tenía confianza alguna en la fidelidad de los señores y nobles que la noche anterior se habían coligado para apoyar su candidatura al trono. Sabía perfectamente que todos le consideraban un personaje sin peso político alguno, que les llovía del cielo en el momento adecuado, proporcionándoles una cabeza visible, pero no peligrosa, para aunar momentáneamente sus fuerzas ante el enemigo común. Y estaba convencido de que, tan pronto la empresa se viera coronada por el éxito, cada uno de ellos comenzaría a luchar por sus supuestos derechos y él sería eliminado sin remordimientos, como un instrumento que ha cumplido su papel, pero que ya no es necesario.


  Los tres grupos principales que se disputaban el poder se distribuyeron separadamente alrededor de la plaza, reconociendo abiertamente su rivalidad y sus discrepancias. En el porche del palacio, en el lado oriental de la explanada, estaban los partidarios del príncipe Menheb, unas dos docenas a lo sumo. Manes sintió lástima de él al comprobar el reducido número de hombres fieles de que disponía. El príncipe todavía no estaba presente, pero sin duda se hallaba en el interior y era consciente de la distribución de fuerzas, que parecía condenar a su partido a una derrota inevitable y total.


  En el norte de la explanada se habían situado los nueve sacerdotes de Seth (faltaba uno, y Manes sabía muy bien por qué) junto con la guarnición completa del ejército de ocupación de la ciudad de Nején, que en los últimos días había sido reforzada por las guarniciones de las localidades más próximas, desplazadas a la capital a marchas forzadas por orden del sumo sacerdote de Seth. En total, unos quinientos hombres bien pertrechados.


  El ala sur estaba ocupada por los señores y miembros de la antigua nobleza del reino, algunos de los cuales remontaban sus privilegios a los tiempos del rey Escorpión o incluso a épocas anteriores, perdidas en las nieblas del pasado. Muchos de ellos, hasta los que se habían trasladado a la capital desde ciudades relativamente alejadas, habían venido acompañados de todo su séquito. En total sumaban unos seiscientos hombres, tan aguerridos como los soldados del norte, pero no tan bien organizados y mucho menos unidos en un cuerpo de ejército común. Allí se encontraba Manes, rodeado por los servidores del señor de Nubet. En cuanto al nubio, no se había presentado aquella mañana. Sin duda estaba contemplando la escena desde algún sitio, pero no parecía formar parte de ninguno de los grupos allí presentes. Como de costumbre, hacía la guerra por su cuenta.


  Por último, la zona occidental de la plaza estaba abarrotada por cuatro o cinco mil personas, campesinos, artesanos y esclavos, que ignoraban la verdadera finalidad de aquella reunión y que habían venido simplemente a ver las celebraciones y a disfrutar todo lo posible. Algunos se sentían molestos por los honores concedidos a un dios extranjero, aunque estaban dispuestos a aprovechar la diversión, viniera de donde viniese. Pero a la mayor parte de ellos le resultaba indiferente que las celebraciones fueran organizadas por los invasores del reino del norte.


  Corría la tercera hora de la mañana y el sol se encontraba aproximadamente en la mitad de su camino ascendente, cuando el príncipe Menheb apareció en la puerta de su palacio y ocupó su puesto en el lugar de honor de las festividades. Desde la distancia que los separaba, Manes no pudo distinguir su rostro, pero le pareció observar cierta dificultad o falta de naturalidad en sus movimientos, como si tuviera que forzarse a sí mismo a dar cada uno de los pasos que le llevaban hacia su destino.


  El príncipe levantó la mano y señaló el comienzo de las celebraciones. Los sacerdotes de Seth avanzaron al centro de la explanada. Hubo discursos, ritos y evoluciones que Manes apenas vio y no pudo comprender, pues su atención estaba fija en la parte opuesta de la plaza, donde los auxiliares de los sacerdotes guardaban los materiales que serían utilizados en las celebraciones posteriores. Y allí, claramente visible, pudo distinguir una jaula de mimbres en cuyo interior revoloteaba un pájaro grande, de alas color azul pizarra: la paloma de la paz de Seth.


  Por fin llegó el momento deseado o temido por muchos de los presentes. Los auxiliares transportaron la cesta de mimbres al centro de la explanada y el sumo sacerdote de Seth se dispuso a comenzar los ritos que culminarían en la liberación del ave cautiva, cuyo vuelo se convertiría en la señal para el ataque de los rebeldes y el asesinato del príncipe Menheb. Manes miró nervioso a su alrededor. Nadie parecía dispuesto a impedirlo. Sabía que los nobles habían decidido aguardar la muerte del príncipe antes de enfrentarse al enemigo del norte y tratar de desbaratar sus planes. Abandonado por todos, Menheb estaba perdido.


  De pronto, Manes no pudo resistir la inactividad. Tenía que hacer algo, tenía que impedir que la injusticia se consumara. Y así fue como, antes de que los hombres que le rodeaban pudieran darse cuenta de sus propósitos, antes de que nadie lograra detenerle, Manes se adelantó, salió abiertamente a la plaza pública de Nején y, abriendo los brazos, interrumpió las ceremonias gritando con fuerte voz:


  -¡Ciudadanos del reino del sur! ¡Os traigo grandes noticias!


  El sumo sacerdote de Seth se quedó por un instante inmóvil, como paralizado, en mitad del rito que estaba celebrando. Mas de pronto se dio cuenta de quién era el osado que se atrevía a interrumpirle y, alzando la voz, exclamó dirigiéndose a los soldados que guarnecían el norte de la explanada:


  -¡Prended al sacrílego! ¡Ha asesinado a un sacerdote de Seth!


  Un destacamento de soldados se adelantó a cumplir la orden. Pero en ese instante el señor de Nubet comprendió que la suerte estaba echada y que no podía arriesgarse a perder su candidato al trono. Por eso ordenó a algunos de sus hombres que avanzaran hasta situarse detrás de Manes, para dejar muy claro que el joven no actuaba por su cuenta, sino que había numerosos guerreros dispuestos a protegerle.


  Al observar este despliegue, los soldados del norte se detuvieron y su jefe miró al sumo sacerdote, aguardando nuevas órdenes. Pero éste estaba desconcertado. Sus espías le habían informado de los planes de los señores del sur, pero esta acción era totalmente inesperada. Por ello guardó silencio, tratando de reorientar sus pensamientos, dando con ello a Manes ocasión de continuar su apenas comenzado discurso.


  -¡Ciudadanos del reino del sur! ¡Os anuncio una grata nueva! Habéis oído decir que Osiris ha muerto, que su hermano Seth le ha matado. Pero yo os digo que todos los dioses han muerto, que los ritos en su honor deben interrumpirse para siempre, como yo acabo de interrumpir éste. ¡Olvidad a Osiris, sí, pero olvidad también a Seth, olvidad a Ptah, Nefer, Hathor y a todos los demás! ¡Sólo existe un Dios, Hor, el único, el poderoso, el defensor de quienes le adoran y de los que le reconocen!


  Un silencio sepulcral siguió a sus palabras. Durante algunos minutos, nadie se atrevió a moverse y todos los asistentes, incluidos los sacerdotes de Seth, permanecían petrificados, asombrados por la increíble audacia del joven. Pero al fin surgió un sordo rumor, que procedía del ala occidental de la explanada, donde se agolpaba la multitud. Pronto comenzaron a oírse algunos gritos, vítores aislados. Y con gran sorpresa, Manes entendió algunos de ellos y se dio cuenta de que su discurso no había sido comprendido por el pueblo de Nején, que sus palabras habían sido deformadas hasta convertirse en otras muy diferentes. Los gritos decían:


  -¡Viva Horus! ¡Viva el halcón! ¡Bienvenido sea el hijo de Osiris, que viene a vengar a su padre!


  Desesperado, Manes miró a derecha e izquierda, como buscando apoyo en algún sitio. Pero no pudo encontrar unos ojos que se clavaran en los suyos con la luz de la comprensión. Los nobles del reino del sur permanecían impasibles, atentos sólo a los movimientos de las tropas enemigas. El príncipe Menheb le miraba con odio, como si le considerara culpable de la pérdida de su trono y de su vida, que creía inminente. Y el pueblo, a quien iban dirigidas especialmente sus palabras, no le había entendido. Alguien había divulgado ya entre ellos las historias sobre el dios halcón, el vengador, el luminoso, a quien nadie puede detener. Y no necesitó ver al nubio, poco después, entre la multitud, para comprender de dónde habían salido los rumores que dieron lugar a los inesperados vítores que acababan de surgir del lado occidental de la plaza.


  En ese momento, el sumo sacerdote de Seth pareció tomar una decisión. La efervescencia del pueblo llano, unida a la decisión que leía en los rostros de los nobles y señores del reino del sur, podía dar la vuelta a la situación y provocar la derrota de los soldados del norte. Era preciso buscar ayuda, enviar la señal a los rebeldes de Shemsu, provocar su ataque para desconcertar al pueblo y coger entre dos fuegos a los que se atrevieran a resistir. Por eso, prescindiendo de ritos y ceremonias, desató apresuradamente las cuerdas que sujetaban la tapa de la cesta de mimbres y lanzó a los cielos a la paloma de la paz, convertida por sus malas artes en la señal de la guerra.


  El ave revoloteó dos veces alrededor de la plaza, atrayendo la atención de todos. Se hizo un silencio absoluto. Por algún motivo, incluso para quienes no conocían su parte en los múltiples complots que se habían entrecruzado aquella mañana en la plaza mayor de Nején, el vuelo de la paloma significaba algo muy importante.


  Después de orientarse y poner en juego su sentido de la dirección, el ave de alas azul-pizarra se elevó verticalmente hacia el cielo y partió luego, casi en línea recta, hacia el sureste. Los ojos de todos los circunstantes estaban clavados en ella. Y todos quedaron cegados momentáneamente cuando la paloma pasó en su vuelo por delante del sol.


  De pronto, algo sucedió. Al principio nadie pudo darse cuenta de lo que era, pues el astro del día parecía un horno que con sus ardientes rayos blanqueaba una parte del azul del cielo, haciendo invisible el drama que acababa de desarrollarse. Mas poco a poco, a medida que la agudeza visual de los espectadores se adaptaba a la intensa luz, todos pudieron ver que un halcón había alcanzado a la paloma de la paz, interrumpiendo su vuelo para siempre. Manes comprendió que el ave rapaz había estado sobrevolando la ciudad a gran altura, que los rayos del sol la habían ocultado de la vista de todos y que había elegido este momento preciso para lanzar su mortífero ataque. Pero para el resto de los asistentes a la ceremonia la explicación de lo sucedido era clara como la luz del día: el sol mismo había enviado al halcón, para detener el vuelo de la paloma. Y apenas el ave de presa desapareció con su víctima, el entusiasmo del pueblo, de los nobles y de su séquito estalló en forma indescriptible.


  -¡Horus ha destruido a la paloma de Seth! ¡Viva Horus! ¡Abajo Seth! ¡Mueran los invasores del norte! -gritaban miles de gargantas.


  Todos pudieron ver cómo el sumo sacerdote, desesperado ante el rumbo que estaban tomando las cosas, daba la orden de ataque a los soldados del ejército de ocupación. Los quinientos hombres avanzaron en orden de combate, pero su moral era muy baja, pues consideraban el augurio desfavorable a sus intereses. Inmediatamente, los nobles del sur dieron instrucciones a sus hombres para que avanzaran y formaran una muralla impenetrable protegiendo a Manes. Y entre los hombres del pueblo surgió ahora un nuevo clamor:


  -¡Los soldados de Seth quieren matar a nuestro Horus! ¡Acabemos con ellos!


  Como un solo hombre, enardecidos por el prodigio que sus ojos acababan de contemplar, ignorando el hecho de que casi todos estaban completamente desarmados, cuatro o cinco mil personas, hombres y mujeres, se lanzaron sobre los soldados atacándolos con uñas y dientes, a falta de otras armas ofensivas. Al mismo tiempo, los guerreros del sur, dirigidos por el señor de Nubet, avanzaron en hábil movimiento envolvente y acorralaron a sus enemigos contra aquella muralla humana. Durante algunos momentos, el centro de la plaza se convirtió en un torbellino, en una lucha de todos contra todos. Pero el resultado de la contienda no era dudoso. Los pocos soldados del ejército de ocupación que resistieron fueron hechos pedazos. Los restantes depusieron las armas y se entregaron a merced de sus contrincantes. En pocos minutos, la batalla había terminado.


  Entonces desbordó el entusiasmo. La masa enardecida se apoderó de Manes, lo levantó en alto y lo llevó en triunfo hasta el porche del palacio mientras coreaban las siguientes palabras:


  -¡Viva Horus! ¡Viva el vengador, el luminoso, el hijo de Osiris, a quien nadie puede detener!


  De pronto Manes se encontró libre, en pie frente a la puerta del palacio, mientras cinco mil personas silenciosas se agolpaban a su espalda. Ante él se hallaba un hombre sujeto por dos guerreros. Con asombro, vio que era el príncipe Menheb.


  -Soltadle y dejadle hablar -ordenó Manes. Los hombres obedecieron. Menheb se irguió, le miró de hito en hito y dijo:


  -Estoy en tus manos. Haz de mí lo que gustes.


  Pero Manes le puso las manos sobre los hombros y habló con voz muy fuerte, para que todos le oyeran:


  -Te perdono la vida y te confirmo todas tus posesiones, con una sola condición: que me reconozcas como rey legítimo del Alto Egipto y me entregues el trono, el gobierno y la mano de tu hija, la princesa Meryt.


  La mirada de Menheb expresó el asombro que sentía. Cayó al suelo y rindió pleitesía al nuevo monarca ante toda la población de Nején. Una explosión de júbilo acogió la decisión del joven rey.


  -¡Viva nuestro Horus! ¡Viva el magnánimo, el justiciero, el terror de sus enemigos! -exclamó el pueblo.


  Pero antes de entregarse a la alegría, había cosas más importantes que hacer. Manes hizo seña al señor de Nubet de que se acercara y le interrogó sobre la suerte de los sacerdotes de Seth.


  -Todos han caído en nuestras manos -dijo el noble-. Sin embargo, nadie se ha atrevido a tocarles, pues todos temen la venganza y el poder de Seth.


  -¡Que traigan al sumo sacerdote a mi presencia! -ordenó Manes.


  Cuando el máximo representante del dios del Bajo Egipto estuvo ante él, Manes le interrogó.


  -Dime dónde se encuentran acampados los rebeldes, los hombres de Shemsu, aguardando la señal para atacar.


  -No te lo diré -respondió el sumo sacerdote con gesto furibundo.


  -Eso lo veremos -replicó Manes. Y volviéndose hacia el príncipe Menheb, añadió: -¡Ordena que venga el verdugo!


  -¿Te atreverás a torturar a un sacerdote del gran Seth?


  -Seth ha muerto -respondió Manes-. Horus le ha vencido. Todo tu poder ha desaparecido.


  Sin duda el prisionero estaba en el fondo persuadido de la verdad de estas palabras, o acaso su temor al tormento físico era mucho mayor de lo que su aparente dignidad hacía sospechar, pues cedió a los deseos de Manes cuando vio aproximarse al verdugo, armado con los instrumentos de su oficio, y confesó el paradero de Shemsu, respondiendo además a todas las cuestiones sobre las que el rey quiso interrogarle.


  -¿De cuántos hombres dispone?


  -De unos ciento cincuenta.


  Manes se volvió entonces al señor de Nubet y ordenó:


  -Tomarás trescientos hombres, marcharás al lugar señalado y rodearás a los rebeldes. Pero antes de entablar batalla, ofrécele a Shemsu el siguiente acuerdo: el perdón para él y todos sus hombres a cambio de que me acepte como rey legítimo del Alto Egipto y se ponga a mis órdenes como jefe de uno de mis destacamentos, en la empresa guerrera que estoy a punto de organizar contra el reino del norte. Y ahora puedes partir. Si cumples fielmente mis instrucciones, no tendrás ocasión de lamentarlo.


  Manes estaba actuando con notable astucia y habilidad. El fervor popular había hecho imposible que ninguno de los señores del reino del sur soñara con suplantarle. Pero sabía que necesitaba de su apoyo para mantenerse en su puesto y para la inevitable guerra contra el norte. Por ello había enviado al más importante de ellos con una misión delicada, que le haría ganar fama y prestigio cualquiera que fuese el resultado, pues le daría la reputación de hábil negociador si Shemsu se dejaba convencer por la oferta de Manes, o de poderoso jefe guerrero si la cosa terminaba en un enfrentamiento en el que los rebeldes no tendrían ninguna posibilidad, pues se encontrarían acorralados por un enemigo dos veces superior en número. Pero Manes esperaba que Shemsu se avendría a razones y las cosas no llegarían a este extremo.


  Poco después de la marcha del señor de Nubet, Manes observó que un esclavo negro deseaba aproximarse a él, pero que algunos de sus soldados se lo impedían. Reconociendo al nubio, dio orden de que se le permitiera acercarse y le indicó que podía hablar.


  -La noche pasada prometiste que me ayudarías a recobrar la libertad si alguna vez estaba en tu mano prestarme auxilio -dijo el nubio, sin ambages-. El momento ha llegado. He venido a recordarte tu promesa.


  -Lo que te prometí, he de cumplirlo -respondió Manes. Y volviéndose al príncipe Menheb, que continuaba a su lado, le dijo:- Proporciona a este hombre un anillo con tu sello, para que le sirva de pase. La noticia de lo que hoy ha ocurrido aquí tardará cierto tiempo en alcanzar las regiones más alejadas del reino, donde ese sello será un salvoconducto más seguro. -Y al nubio le dijo:- Este anillo te servirá para acreditarte como mensajero especial del príncipe y debe ser suficiente para protegerte hasta la primera catarata. Más allá tendrás que arreglártelas solo.


  El nubio aceptó el anillo, hizo una leve inclinación y partió inmediatamente. Manes observó que su actitud había sido respetuosa y deferente, pero que no se había dignado rendirle pleitesía.


  Los planes de Manes se cumplieron a la perfección. Pocas horas después llegaba un emisario del señor de Nubet que le anunciaba que Shemsu se había rendido y unía sus fuerzas a las del nuevo rey en la lucha contra el invasor del norte. Y así fue como pocos días después, tras unos preparativos apresurados pero cuidadosos, el Horus Manes, rey del Alto Egipto, se disponía a partir a la conquista del reino del norte a la cabeza de un ejército numeroso, aguerrido y que disfrutaba de una moral de victoria excelente. Para su traslado se había hecho construir un palanquín abierto gigantesco, llevado por doscientos esclavos, en cuyo centro se elevaba un trono regio que le permitiría viajar cómodamente y controlar los menores movimientos de sus tropas. Pero cuando se hallaba en las afueras de Nején, a punto de dar la señal de partida, se detuvo y se quedó contemplando a un anciano que, apoyado en un bastón, se acercaba lentamente por el camino del norte. Su aspecto le resultaba familiar. Y en efecto, cuando el viejo se aproximó un poco más, Manes pudo distinguir sin lugar a dudas que se trataba de Hor-Hotep.


  Unos momentos más tarde, discípulo y maestro se encontraban frente a frente.


  -Espero que estés orgulloso de mí -dijo Manes-. He cumplido todos tus deseos, he ganado la herencia del rey Escorpión y soy ya rey del Alto Egipto. Dentro de poco ceñiré también la corona del Bajo Egipto y unificaré para siempre los dos reinos.


  El rostro de Hor-Hotep expresó claramente la lucha que había entablado consigo mismo para mantener la calma.


  -¿Orgulloso de ti? -exclamó, tembloroso-. He oído las noticias. No sólo has fracasado en la misión que te encomendé, convencer al pueblo de la falsedad de los viejos dioses y la realidad del Dios único, no sólo has pervertido el nombre de Hor, que yo adopté para el señor de los cielos, convirtiéndolo en Horus, el halcón, uno más que añadir a la lista interminable de los dioses, sino que te has atrevido a presentarte a ti mismo como encarnación de la divinidad. ¿Crees que no he oído las voces que se alzan a tu paso? ¡Viva el Horus Manes! ¡Eso es lo que gritan todos!


  Manes contempló a su maestro durante algunos instantes. Luego habló:


  -Anciano: tus ideas y aspiraciones religiosas son muy loables e incluso es posible que sean ciertas. Pero yo he descubierto algo muy importante, que tú pareces ignorar: el pueblo no está preparado para recibirlas. Si se las explicas no te entenderán, como no me entendieron a mí. No te aconsejo que lo intentes siquiera. Podrían enfurecerse. Es triste, pero temo que has nacido dos mil años demasiado pronto. Otros volverán a cometer tu mismo error, antes de que tus ideas encuentren un ambiente adecuado en el que puedan imponerse. En cuanto a la otra acusación que me haces, te aseguro que yo jamás he afirmado ser una encarnación de Horus. Son ellos, mis súbditos, quienes lo dicen por su propia iniciativa. ¿Por qué voy a desengañarlos? Sería absurdo e inútil si lo intentara. Son más felices así y se sienten más protegidos y valerosos ante la guerra que nos espera.


  Y sin prestar más atención a Hor-Hotep, levantó la mano y dio la orden de emprender la marcha.


  



   


  


  NOTA FINAL


  La conquista del reino del norte fue un éxito y Manes (o Menes, como le llamaron los historiadores griegos) se convirtió en el primer hombre que se ciñó la doble corona, roja y blanca, del Alto y del Bajo Egipto, y en el fundador y primer faraón de la primera dinastía, que abrió paso a los tiempos históricos en la civilización más antigua del mundo.


  Según el historiador egipcio Manetón (siglo III a. de J.C.) Manes reinó sesenta y dos años y fue muerto por un hipopótamo. Durante algún tiempo, hasta mediados de este siglo, los historiadores modernos dudaron de su existencia real, pero las investigaciones más recientes parecen confirmar que se trató de un ser humano de carne y hueso y no de un mito. No se sabe aún si coincide con el faraón Narmer, que vivió también hacia el principio del tercer milenio antes de Cristo y del que se han hallado diversos restos arqueológicos. Ésta es una polémica en la que no he querido entrar, y por esta razón el nombre de Narmer no aparece en este libro.


  Al escribir este relato sobre los orígenes de la civilización egipcia, he procurado utilizar todos los datos históricos que estaban a mi alcance. Muchos de los nombres mencionados en el libro (Buto, también llamada Pe; Nején, que los griegos llamaron Hierakónpolis; Nubet, que los griegos llamaron Ombos; el rey Escorpión; el Espíritu de Pe) corresponden a ciudades o personajes que existieron en realidad. Otros han sido añadidos para dar variedad y verosimilitud al relato. Naturalmente, la historia de la niñez y la educación del primer faraón de Egipto y de las circunstancias en que alcanzó el trono son de mi propia y exclusiva invención.
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